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Presentación 

El Proyecto Pastoral Diocesano 2001-2006 ¡Duc in altum... rema mar adentro!  tituló su segunda línea preferente y transversal: “Un impulso decidido a la Pastoral Familiar”. 


En los últimos años, se ha  trabajado esta línea con diversas acciones. Se ha desarrollado un trabajo con los agentes de pastoral familiar, que requerían mayor formación. Para dar respuesta a esta demanda, se publicó un Anexo al Proyecto Pastoral Diocesano: “La preparación al matrimonio. Los agentes de pastoral familiar”. Se han impartido diversos cursos a través de las Escuelas de Agentes de Pastoral.


Entre las acciones demandadas se señalaba “la renovación de los Cursillos de preparación al matrimonio”: se pedía al Secretariado de Pastoral Familiar la oferta de un nuevo material que sirviera para la formación de los agentes de pastoral que imparten los “Cursillos prematrimoniales”; material que a su vez, aportara una guía y orientación adecuada para la preparación de los temas concretos que se imparten en los diversos cursos de preparación de la celebración del Sacramento del Matrimonio.


El Secretariado de Pastoral Familiar, con la colaboración de otros agentes de pastoral,  ofrece ahora el material que tienes en tus manos, titulado: La preparación al matrimonio y la vida familiar. Los Cursillos prematrimoniales (CPM). Materiales para los agentes de pastoral (Ad experimentum).  El enunciado del título explica sus objetivos:

Preparación al matrimonio y la vida familiar

Se trata de algo más que del material de un Cursillo prematrimonial, limitado a la preparación de la boda. Se quiere ayudar a los novios a un replanteamiento de su fe con motivo de la preparación de su boda. Y a la vez, ampliar el concepto de preparación al matrimonio con la realidad de la vida familiar. Se trata de la “preparación inmediata de una pareja que quiere celebrar su matrimonio en la fe, e iniciar una nueva vida como familia cristiana”. 

Un material especialmente dirigido a los agentes de pastoral

Tienes en tus manos un material especialmente dirigido a los agentes de pastoral. Contiene una Primera Parte:  La Pastoral Familiar renovada. Una tarea prioritaria y transversal; en ella, se aborda en su conjunto la Pastoral Familiar renovada, dentro de la cual se enclava como un eslabón más la preparación al matrimonio y la vida familiar. Se recoge lo reflexionado en los cursos impartidos. Conviene una nueva lectura de todos.

 
En una Segunda Parte, titulada: Los cursillos prematrimoniales (CPM). La preparación inmediata a la celebración del matrimonio, se aborda en concreto toda la temática de la  celebración de los Cursillos Prematrimoniales. Tiene varios apartados: 


- Introducción: en ella, se explica las diversas modalidades, la importancia de la acogida, y otros  aspectos generales. 


- Doce Temas fundamentales, que deben ser abordados en las sesiones de preparación. Dichos temas están distribuidos en cuatro núcleos. 


- Anexos, especialmente dirigidos a los agentes de pastoral y que responden a situaciones con respecto al matrimonio y la familia, que están especialmente de actualidad. 


-  Celebraciones y Oraciones, que impregnen al material y a todo el desarrollo de la preparación, con un espíritu de auténtica re-iniciación cristiana: compaginando los temas formativos con la celebración de la fe, mediante la oración en común, la celebración de los Sacramentos, la misma convivencia fraterna y el acompañamiento de la Comunidad eclesial.


- Material para los novios: se aporta un folio con un resumen de cada tema y una oración adecuada, para ofrecerlo a los novios en cada sesión. Y a la vez, se adjuntan también otros folios con guiones para las distintas celebraciones. Este material viene suelto para poderse fotocopiar y entregarlo a las parejas.


Se ofrece también varias Modalidades de tipo de “Cursillos”: diferentes en su duración y programación de los días, en la distribución de los temas, y en las celebraciones. Las distintas realidades , y la discreción de los agentes de pastoral, son la base para acomodar este material a las exigencias de los que lo van a recibir. Con todo, sí estamos convencidos de que nunca “las rebajas en la exigencia de preparación” son un buen servicio para aquellos que demandan, aunque a veces sea con un compromiso débil, que les ayudemos a preparar un acontecimiento tan decisivo en su vida:  la celebración de su Matrimonio por la Iglesia. 


Es un material “ad experimentum” para este curso 2005-2006. A lo largo del curso ha programado el Secretariado de Pastoral Familiar diversos encuentros para profundizar en los temas más complejos de este material. En este año, los diversos agentes de pastoral que imparten los Cursillos y un grupo de matrimonios especialmente encargados, irán revisando este material. Y al final del curso terminaremos con un Simposio, en el que se pondrá todo en común y presentaremos un material revisado para su aprobación definitiva.


En una sencilla Bibliografía, se recogen las fuentes fundamentales de este material. A veces se citan explícitamente; otras se incorporan los contenidos sin cita explícita. Agradecemos el trabajo realizado por otras personas y del que nosotros aprovechamos sus resultados.


Queremos agradecer a su aportación a las personas que colaboran en las parroquias en esta acción pastoral de los llamados “Cursillos prematrimoniales”. Reconocemos y agradecemos, especialmente, el esfuerzo en el desarrollo de esta acción pastoral, de los distintos miembros del Secretariado de Pastoral Familiar, en  sus diversas etapas.

Secretariado de Pastoral Familiar
Málaga, 30 de julio de 2005
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3. Los Cursillos Prematrimoniales: claves metodológicas.

4. La importancia capital de la “acogida”.

5. Diversas modalidades: la distribución de los temas y el tiempo.



1º) Soy persona, somos personas: Significado del ser persona y de la vida conyugal.
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2º) La vocación al amor: La belleza y bondad del plan de Dios sobre el matrimonio. El amor conyugal y sus notas.
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* Anexos: La llamada “revolución sexual” y sus consecuencias. Lo femenino y lo masculino. Uniones homosexuales y matrimonio.



4º) La fe en Jesucristo: Jesucristo, el Hijo de Dios, da sentido a la propia vida y a la pareja.

* Anexo: Jesucristo, Maestro y Amigo de los novios.
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7º) Vamos a formar una familia: La familia, primer camino de la Iglesia.
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8º) Paternidad y maternidad responsables: Los hijos en el proyecto del matrimonio.
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10º) La celebración litúrgica del Sacramento: Preparamos la boda.
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Anexo 1
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Anexo 3
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I. CELEBRACIONES
1. Celebración de la Bendición de los novios.

2. Celebración de la Palabra y entrega de la Biblia.


3. Celebración comunitaria de la Reconciliación y la Penitencia.

4. Celebración de la Eucaristía.

5. Celebración de Acción de Gracias al final del Cursillo.

II. ORACIONES

Acogida
Gracias por el amor que has sembrado en nosotros.


Tema 1
Tú nos invitas a caminar juntos


Tema 2
Un amor siempre nuevo.

Tema 3
Oración sobre el amor.


Tema 4
Oración de San Francisco de Asís.


Tema 5
Amar a todos.


Tema 6
Oración de los esposos.

Tema 7
Oración por la familia.

Tema 8
Oración por la vida.

Tema 9
Nuestro hogar, un sitio de tu amor.


Tema 10
Himno a la Caridad.


Tema 11
“Aún me quedas Tú”. Oración sobre el Salmo 138

Tema 12
“Se acerca nuestra boda”.

Otras oraciones:
Aprender a amar. Oración del joven.
Acción de gracias por el amor.


Nota: 


Este material, especialmente enfocado a la preparación inmediata a la celebración del matrimonio,  se ampliará con otros subsidios que desarrollen dos acciones complementarias dentro de la Pastoral Familiar: la preparación remota y el seguimiento de los nuevos matrimonios. 

1ª) La preparación remota:  Matrimonio y Familia, eje transversal de la Catequesis

Se trata de una serie de Catequesis específicas sobre la preparación al matrimonio y la vida familiar, que se incorporarán como eje transversal en el desarrollo del proceso catequético general.
2ª) Programa para un año de seguimiento de los nuevos esposos

Se trata de ofrecer a los nuevos esposos un período de seguimiento y acompañamiento eclesial, para profundizar en los temas desarrollados en el Cursillo y para completar con otros temas más específicos de la vida matrimonial y de familia. Y a su vez, ofrecer un lugar de encuentro y de experiencia eclesial de acompañamiento. 
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Del Directorio de la Pastoral Familiar de la Iglesia en España
Urgencia de la Pastoral Familiar en la situación actual: “evangelizar con audacia”

7. “No me avergüenzo del Evangelio, que es poder de Dios para la salvación de todo el que cree” (Rom 1,16). Así se expresa el Apóstol de las gentes al comprobar la incomprensión con la que se recibían sus palabras en un mundo alejado del mensaje de Dios. Los obispos nos vemos en la necesidad de repetir con firmeza esta afirmación de San Pablo al plantearnos en la actualidad la misión de anunciar a todos el Evangelio sobre el matrimonio y la familia. Se requiere la valentía propia de la vocación apostólica para anunciar una verdad del hombre que muchos no quieren escuchar. Es necesario vencer la dificultad de un temor al rechazo para responder con una convicción profunda a los que se erigen a sí mismos como los “poderosos” de un mundo al cual quieren dirigir según su propia voluntad e intereses. El amor a los hombres nos impele a acercarles a Jesucristo, el único Salvador.

Dar razón de nuestra esperanza desde la libertad de los hijos de Dios
8. Se trata de vivir el arrojo de no adaptarse a unas convenciones externas de lo que se viene a llamar “políticamente correcto”; de que todo cristiano sea capaz de poder hablar como un ciudadano libre al que todos deben escuchar con respeto. Sólo así, en este ámbito específico de la relación hombre-mujer, podremos “dar razón de nuestra esperanza a todo el que nos la pidiere” (1 Pe 3,15). Esto supone vivir con radicalidad la libertad profunda de los hijos de Dios, buscar la verdad más allá de las redes que tienden los sofistas de cada época que se adaptan exclusivamente al aplauso social.


El Apóstol siente en su propia carne la fuerza de la acusación de “necedad” con la que la cultura de su época calificaba su mensaje (Cfr. 1Cor 1,23), pero gusta en cambio la “fuerza de Dios” contenida en su predicación (Cfr. 1 Cor 1,24). Vive así en toda su intensidad la contradicción entre la Palabra de Dios y cierta sabiduría de su tiempo, y atribuye con certeza el motivo de tal desencuentro a un radical  “desconocimiento de Dios” (Rom 1,19-23) propio de un mundo pagano que ignora lo más fundamental de la vida y el destino de los hombres. Con una aguda comprensión de la interioridad humana, San Pablo no describe esta ignorancia como un problema meramente intelectual, sino ante todo como una auténtica herida en el centro del hombre, como “un oscurecimiento del corazón” (Rom 1,21) . El hombre, cuando se separa de Dios, se desconoce a sí mismo ...


La Pastoral Familiar renovada


una tarea pastoral prioritaria y transversal


Hace unos años celebrábamos, por decisión de las Naciones Unidas, el Año Internacional de la Familia. Cuando la O.N.U. dedica un año a un tema, es por tres motivos fundamentales: porque se trata de un bien importante para toda la humanidad; porque ese bien se encuentra amenazado; y porque urge tomar medidas concretas para recuperar ese bien.


Ya el Concilio Vaticano II, había abordado estas tres cuestiones
. 


La Iglesia acoge con gozo todos los aspectos positivos de la familia moderna, como son “una conciencia más viva de la libertad personal y una mayor atención a la calidad de las relaciones interpersonales en el matrimonio, a la promoción de la dignidad de la mujer, a la procreación responsable, a la educación de los hijos...”. Pero denuncia también con fuerza los nuevos y graves problemas. Familiaris consortio lo expresa así: “Una equivocada concepción teórica y práctica de la independencia de los cónyuges entre sí; las graves ambigüedades acerca de la relación de autoridad entre padres e hijos; las dificultades concretas que con frecuencia experimenta la familia en la transmisión de los valores; el número cada vez mayor de divorcios; la plaga del aborto; el recurso cada vez más frecuente a la esterilización; la instauración de una verdadera y propia mentalidad anticonceptiva” 
. 


Cualquiera que conozca la situación actual de la familia puede ver el carácter profético y madrugador de estos diagnósticos. La Conferencia Episcopal Española publicó en el año 2001  un documento, La familia, santuario de la vida y esperanza de la sociedad 
, que actualizaba el diagnóstico conciliar y presentaba pautas concretas de actuación. Dos años después, nos presentaba el Directorio de la Pastoral Familiar de la Iglesia en España
 , que se ha convertido en el libro de rutas de la Pastoral Familiar renovada. 


De la recepción y operatividad de estos documentos pueden derivarse muchos frutos pastorales. 

1. Un concepto renovado de pastoral

“Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia” 
, dice el Buen Pastor. Así se establece exactamente cuál es el núcleo de la pastoral: la vida en abundancia.


Poner la plenitud de vida como objetivo de la pastoral es clave para determinar la naturaleza de la misma y, en consecuencia, su desarrollo. Cada hombre y mujer buscarán de modo específico su propia plenitud de vida. La pastoral no queda como algo exclusivo de los pastores, sino como el modo en que el fiel escucha la voz del pastor para invitarle a “una vida plena”.


El que podríamos considerar “nuevo” modelo pastoral, no se fundamenta directamente en un concepto de “praxis”, acciones programadas, sino que procura conocer las dimensiones dinámicas de la Iglesia en cuanto tal como lugar de la “vida cristiana y fermento de la misma”.


Debe considerarse la pastoral como una dimensión de la vida de la Iglesia y no la estructura de sus acciones para que sean más eficaces. Las acciones pastorales entonces aunque importantes no son lo esencial: el criterio principal no es su eficacia exterior, sino la misma “vida cristiana”.


La pastoral integra y secunda todas las iniciativas que surgen dentro de la comunidad cristiana, de modo que se desarrollen en un ámbito de auténtica comunión eclesial, y no pone la primacía en un organigrama. 


Hablamos, pues, de un “nuevo concepto de acción que no es extrínseco a la persona, sino que su efecto esencial es la realización del ser cristiano”, un avance en su madurez integral y progreso hacia la santidad, dentro del seno materno de la Iglesia.


Se recupera como valor fundante de la pastoral el aspecto vocacional, toda la acción de la Iglesia debe conducir a que cada persona responda a la vocación de Dios. Así, el hilo conductor de esta pastoral será la vocación al amor.


Esta vocación originaria al amor exige la respuesta con un amor esponsal, bien en su modo virginal bien en su expresión conyugal. El Buen Pastor nos define cómo la acción pastoral por excelencia dar la vida por amor: “Por esto el Padre me ama: porque yo doy mi vida” 
. Precisamente por esto, distinguimos al verdadero pastor del mercenario: “el buen pastor da la vida por las ovejas”.

2. La importancia de la Pastoral Familiar en el marco de la pastoral general

Los últimos Proyectos Pastorales de nuestras Diócesis, apuestan por dar un impulso decidido a la Pastoral Familiar. A ello nos empuja antes que nada el valor del mensaje que ofrecemos y también la observación de la realidad de lo que ocurre. Hoy más que nunca, la familia es un “valor agredido”. La sociedad que vivimos ofrece alternativas que socavan esta comunidad primera que sustenta a la “iglesia doméstica” y a la misma sociedad. 


Para delimitar la Pastoral Familiar hay  es necesario tener en cuenta  la forma en que se aborda la familia. La Pastoral Familiar se preocupa de la atención pastoral a la familia como tal, como realidad indivisible, con atención a  sus relaciones internas, a su proyecto íntimo y original de vida. Lo esencial de la Pastoral Familiar es la vida eclesial del matrimonio y la familia.


En la Pastoral Familiar, la vida familiar se toma en sí misma y en su totalidad, no sólo como momentos específicos separados de ella o adaptaciones a una serie de estructuras no familiares. Todas las demás pastorales y catequesis la abordan también, pero sectorialmente, ocupándose de sus miembros por separado (niños, jóvenes, enfermos, tercera edad...) o según las circunstancias especiales o períodos específicos (pobreza, preparación a los sacramentos...)


Es evidente que la Pastoral Familiar, desde una espiritualidad de comunión, deberá coordinarse y complementarse con las pastorales específicas y especialmente con la Catequesis, pero ella, debe ir más allá. Ampliaremos esta coordinación cuando hablemos de la transversalidad.


Partiendo de este nuevo modelo de Pastoral Familiar, podemos dar una definición aproximada de la misma: es  “la acción evangelizadora que realiza la Iglesia, orientada por sus pastores, en la familia y con la familia como conjunto, acompañándola en todas las etapas y situaciones de su camino” 
. 


Como indica el documento La familia santuario de la vida y esperanza de la sociedad: “La Pastoral Familiar no consiste en una serie de actividades ajenas a lo que es la vida normal de la familia, sino que se dirige fundamentalmente a que ésta adquiera conciencia de su propio ser y misión, y obre en consecuencia” 
.

2.1. En la familia se juegan los primeros pasos de la fe

El objetivo global de cualquier Proyecto Pastoral es la “trasmisión de la fe”: seguir evangelizando, llevar la Buena Noticia a las nuevas generaciones. Desde este prisma observamos el mundo familiar. 


En un breve diagnóstico sobre "la situación de fe" de la familia en los albores del Tercer Milenio, lo primero que hemos de decir es que la crisis de fe, el debilitamiento de la misma, que se observa en la sociedad contemporánea ha afectado como es natural a la familia, verdadera caja de resonancia de cuanto ocurre en la sociedad. En general, se puede decir que, durante estos años, se ha ido perdiendo el "ambiente creyente" que existía en el hogar. El poder de las nuevas ideas y valores, favorecidas por las fuertes dosis de T.V. que entran cada día en la casa han cambiado el clima interior de muchas familias. La convivencia familiar cuenta menos, la piedad y la religiosidad se han debilitado. En algunas casas no hay signos, ni fechas ni celebraciones religiosas. Muchos padres no van a la Iglesia con sus hijos, ni son capaces de educarlos cristianamente. Falta tiempo, formación e interés. Se imponen otras preocupaciones.

Se puede decir que la familia va dejando de ser, en general, «escuela de fe». 


Lo que se transmite en muchos hogares no es fe, sino indiferencia y silencio religioso. Se ha originado una situación compleja. Sin pretender un análisis riguroso, podemos hacer algunas constataciones:


- Hay familias que mantienen viva su identidad cristiana. Los padres tienen sensibilidad religiosa y se preocupan de la educación cristiana de sus hijos. La fe sigue siendo para ellos un factor importante en la configuración de sus hogar. Tal vez, son un grupo más numeroso del que nos creemos. Son familias que, si encontraran más apoyo por parte de la comunidad parroquial, vivirían la fe de forma actualizada y harían de su hogar un lugar de vivencia gozosa del evangelio.


- Hay familias donde uno de los cónyuges tiene sensibilidad religiosa -poca o mucha- y el otro no. Por lo general, son hogares en los que, poco a poco, se va perdiendo el ambiente cristiano.


- Hay familias donde los dos cónyuges se han alejado de la práctica religiosa y viven instalados en la indiferencia. Lo religioso está como “excluido” del hogar. Sólo aparece en momentos críticos: bautizo del hijo, primera comunión, cuando el hijo asiste a la catequesis o lleva a casa un tema de religión para estudiar o una ficha para rellenar. En algunos de estos hogares los abuelos siguen desempeñando una influencia religioso-educativa en los nietos.


- Hay también familias donde los padres adoptan una postura de rechazo a lo religioso y evitan que sus hijos tengan una iniciación cristiana. En ese hogar lo religioso sólo aparece para ser objeto de crítica, ataque o burla.


- Hay familias con problemas que absorben totalmente su atención de manera que el planteamiento religioso queda como “aparcado o ahogado” (crisis de separación de los esposos, falta absoluta de comunicación, angustia económica, fuertes conflictos con los hijos...)


Teniendo en cuenta todo esto, ¿No es una utopía hablar de la vivencia de la fe en el hogar moderno? Los desafíos son muchos. Pero la importancia capital de este tema, lo que nos jugamos como Iglesia,  nos debe empujar a la inventiva pastoral.

2.2. La familia “objeto y sujeto” de la Pastoral Familiar

La Iglesia sabe que a través de la familia cristiana vive y lleva a cabo, de una manera eminente, la misión que le ha sido confiada por Jesucristo. Debido a ello, la familia es, a la vez objeto fundamental de la evangelización y de la catequesis y su insustituible sujeto creativo.


 La familia es objeto de la evangelización. Por eso, la Pastoral Familiar reconoce a todas y a cada una de las parejas cristianas como centro de sus atenciones y cuidados y, además las eleva a sujeto activo y responsable de esa misma pastoral, comprometiéndolas a participar activamente en la vida y en la misión de la Iglesia.


La familia, es sujeto evangelizador. Como Iglesia doméstica, la familia desempeña también un papel fundamental en la misión de la Iglesia. Está llamada a ser no sólo comunidad creyente sino también comunidad evangelizadora; no sólo comunidad confesante y en diálogo con Dios, sino también comunidad al servicio del hombre. Ya nos dijo Juan Pablo II que “entre los cometidos fundamentales de la familia cristiana se halla el eclesial: es decir, que ella está puesta al servicio de la edificación del Reino de Dios en la historia mediante la participación en la vida y misión de la Iglesia” . 


Conviene resaltar dos precisiones: Primero, subrayamos que la familia tiene que desempeñar esta misión en cuanto matrimonio y en cuanto familia. Es decir, que deben vivir su servicio a la Iglesia y al mundo los esposos juntos, en cuanto pareja, y los padres e hijos en cuanto familia. Se trata de desarrollar formas de apostolado en las que se pueda contar con la presencia de los dos cónyuges. 


Y por tanto, en segundo lugar, hay que difundir una mentalidad nueva: es en el amor conyugal y familiar -vivido en su extraordinaria riqueza de valores y exigencias de totalidad, unicidad, fidelidad y fecundidad- donde se expresa y realiza la participación de la familia cristiana en la misión profética, sacerdotal y real de Jesucristo y de la Iglesia
.

3. El nuevo Directorio de la Pastoral Familiar de la Iglesia en España

La exhortación apostólica de Juan Pablo II, Familiaris consortio, posterior al Sínodo de los Obispos sobre la familia, constituye un texto de gran envergadura doctrinal y pastoral sobre el matrimonio y la familia y su misión en la Iglesia y en la sociedad en esta hora de la historia.


Allí se afirma –en el contexto de la preparación al matrimonio- que es deseable que las Conferencias episcopales procuren que se publique un directorio para la pastoral de la familia. En respuesta a dicha invitación los obispos españoles aprobaron –tras años de deliberación y maduración- en la LXXXI Asamblea plenaria, con fecha de 21 de noviembre de 2003, el Directorio de la pastoral familiar de la Iglesia en España. Se trata de un texto amplio, claro, bien fundamentado en los aspectos doctrinales, y eminentemente práctico: una luminosa guía o marco de actuación para renovar la evangelización del matrimonio y de la familia.

3.1. Presentación del nuevo Directorio de la Pastoral Familiar 

Veamos, antes que nada, el esquema del Directorio
, siguiendo su propio Índice. 


- Tras la Presentación (nn. 1-6), en la Introducción (nn. 7-24), titulada “Urgencia de la pastoral familiar en la situación actual”, se considera el panorama sombrío de la familia en nuestra sociedad que requiere la luz de la acción evangelizadora.


A continuación viene el cuerpo del documento, que consta de siete capítulos; al final de cada capítulo aparece un resumen que facilita la lectura y la comprensión del conjunto. Además, al final del texto se encuentra un Índice de materias con más de ciento cincuenta voces, que ayudan para acceder a los temas específicos.


- El capítulo I (nn. 25-71), “El plan de Dios sobre el matrimonio y la familia”, de carácter doctrinal, constituye una apretada síntesis de enseñanza revelada sobre la verdad del matrimonio y la familia, es decir, sobre su vocación y misión.


- El capítulo II (nn. 72-127), “La preparación al matrimonio”, contiene los elementos de esta pastoral, siguiendo las tres etapas –remota, inmediata y próxima- que consideraba ya la exhortación Familiaris consortio.


- En el capítulo III (nn.128-149), “La celebración del Matrimonio”, se trata del significado de la liturgia del sacramento, así como de las cuestiones pastorales y canónicas con respecto a los matrimonios mixtos y dispares.


- El capítulo IV (nn. 150-201), “La pastoral del matrimonio y la familia”, aborda el período posterior a la constitución del matrimonio, con unas reflexiones específicas con respecto a los primeros años del matrimonio, al servicio de la familia a la vida y a la educación, así como a diversas situaciones especiales, que requieren un tratamiento pastoral peculiar.


- El capítulo V (nn. 202-234), “La atención pastoral de las familias en situaciones difíciles e irregulares”, refiere los criterios para evangelizar cuando se dan diversas circunstancias que no se corresponden a la normalidad eclesial.


- En el capítulo VI (nn. 235-263), “La familia, la sociedad y la Iglesia”, se trata de los compromisos de la familia cristiana, como “iglesia doméstica”, en la construcción eclesial y social, como tareas imprescindibles de la nueva evangelización.


- Por último, el capítulo VII (nn. 264-304), “Estructuras, servicios y responsables de la pastoral matrimonial y familiar”, considera cuáles son los actores y modos principales de esta tarea de toda la Iglesia.


- La Conclusión (nn. 305-308) es una llamada a trabajar esperanzadamente en la evangelización en este campo como manifestación de un verdadero amor a la familia.

3.2. Ante un diagnóstico preocupante, una respuesta de audacia evangelizadora

La Introducción del Directorio contiene una mirada pastoral a la realidad de la sociedad española, con respecto la situación del matrimonio y de la familia. 

Un diagnóstico preocupante

La misión de los obispos no es enjuiciar desde la perspectiva de las ciencias humanas o de las opciones políticas, aunque algunas ciencias humanas, como la sociología o la estadística, ayudan a la experiencia sapiencial. Se trata de una visión de fe y de amor. Contiene un juicio desde la verdad del hombre, de su dignidad y de su actuar, que la Iglesia obtiene de la contemplación del Evangelio y de la misma persona de Jesucristo, Salvador de toda la humanidad.


Los obispos españoles hacen una denuncia profética del grave deterioro familiar en nuestra sociedad. Realizada con libertad y respeto, pero con fuerza y claridad, pues no podemos permanecer adormecidos mientras se deshace la trama humana de un pueblo y se producen tantos sufrimientos, que la manipulación cultural pretende ocultar.

La respuesta eclesial: audacia evangelizadora

Ante esta situación, no basta con quejarse. La única respuesta verdadera, eficaz y adecuada es una evangelización audaz e integral.  El gran desafío es: ¿Cómo evangelizar hoy en el ámbito del matrimonio y la familia? Enumeramos unas claves sugerentes:


a) Con urgencia: ante la situación alarmante de desmoronamiento de la familia y de descristianización progresiva no caben las actitudes de conformismo, de lamento ni de pasividad.


b) Con esperanza: porque Dios sana el corazón del hombre; la gracia puede más que el pecado. Las obras del amor, aunque parezcan insignificantes, continúan hoy salvando al mundo.


c) Con lucidez: participar de la mirada misericordiosa de Cristo para descubrir todos los engaños y trampas de nuestros tiempos; aceptar y valorar también lo bueno, así como la superación de tantas lacras del pasado (machismo, falta de libertades, clasismo, etc.) Sin erigirnos en jueces, reconocer las propias faltas y pecados, especialmente de omisión y de contagio de la mentalidad mundana: falta de coherencia de vida, de caridad social y de vibración apostólica.


d) Con libertad y responsabilidad: el coraje y valentía de los hijos de Dios, que no tienen miedo a los poderosos de este mundo, ni se pliegan a sus amenazas y descalificaciones. Como decían los apóstoles a quienes les amenazaban: “No podemos dejar de hablar”; o también Pablo: “Ay de mí si no evangelizare”.


e) Con amor a la familia: defenderla y cuidarla aunque nos cueste la vida. Nos jugamos el futuro de la sociedad y del hombre mismo, pues sólo en una familia sana, santuario de la vida y del amor, el hombre puede ser acogido, crecer y desarrollarse como corresponde a su condición de hijo de Dios. De hecho, el creciente número de fracasos matrimoniales es un gran gemido de sufrimiento que hemos de aliviar, pues constituye causa de indecible amargura e infelicidad.


f) Con audacia: es imprescindible para despertar conciencias adormecidas y acomodadas de tantos cristianos, y para emprender grandes proyectos evangelizadores.


g) Con perseverancia: sin desánimo ni cansancio en los duros trabajos del evangelio: constantes en la difícil, prolongada y minuciosa tarea de educar en el amor.


h) Con alegría: porque anunciamos el evangelio del matrimonio y de la familia que, contrariamente a lo que digan las voces de cierta cultura dominante, es el don del amor hermoso para el hombre y la sociedad de todos los tiempos, es la belleza y la plenitud de vida que todos siguen hoy soñando.

3.3. Unas claves para la acción pastoral desde la lectura del Directorio

Hay que evitar una concepción “clerical” de la acción de la Iglesia. La pastoral, quizás sea mejor hablar de acción evangelizadora,  en el ámbito del matrimonio y de la familia es una misión encomendada a toda la Iglesia, a todos sus miembros, cada uno según su puesto en la Iglesia, y constituye una dimensión esencial de la evangelización. En cualquier caso, a lo largo de todo el Directorio y de esta presentación ambos vocablos son plenamente equivalentes (salvo lo específico de la jerarquía eclesial y de los ministros ordenados en cuanto tales)


Ofrecemos, ahora, las claves para la comprensión del Directorio. Son los elementos fundamentales que dan sentido a todo el texto, las líneas de planificación de la acción pastoral de la Iglesia en el ámbito del matrimonio y de la familia.


La Pastoral Familiar (PF) ha de partir y desarrollar toda la buena labor ya hecha en el pasado y que se hace en el presente. Superando la vana pretensión de empezar de cero, sin valorar la preciosa tradición de cultura y vida construida desde el evangelio de la familia. Ha de ser consciente también de las actuales carencias y deterioros graves y urgentes, para considerarlos -sin ingenuidad ni pesimismo- como desafíos y llamadas de Dios a una nueva evangelización.


1º) La pastoral brota de la experiencia cristiana y de la mirada de fe a la vida y a la realidad. La pastoral no es una teoría aplicada de modo deductivo, ni la aceptación sin más de las circunstancias como norma de actuación.


La pastoral no es una amalgama de acciones, sino la vida misma de la Iglesia peregrina, basada en la confiada audacia de la fe.


2º)  La PF no puede concebirse de modo sectorial, por compartimentos estancos y aislados, sino que ha de entenderse de modo transversal o globalizador, pues abarca todos los ámbitos de la acción de la Iglesia; es una dimensión de toda la pastoral.


Las familias cristianas no son algo ajeno, exterior a la Iglesia, sino que la integran y constituyen. La vida de las familias es su manera de ser y hacer la Iglesia: son “iglesias domésticas”, sin ellas no existiría la Iglesia. Todos los aspectos, sectores, iniciativas y acciones pastorales atañen o inciden en la vida de las familias cristianas.


3º) La mirada de fe que orienta la PF descubre dónde está la vida abundante, busca caminos para que la vida de las familias sea plena, luz del mundo. El horizonte hacia el que se orienta la PF consiste en desarrollar la vida que Dios ha puesto en corazón de las familias, ayudarles a caminar hacia la plenitud de la vida familiar que todos desean.


Esta mirada de fondo, de altura, es el marco de una PF  integral, que no se queda en la solución de las urgencias inmediatas (“apagar fuegos”). Ni tampoco en la mera elaboración de textos teóricos. Ha de llegar a la vida de las personas para ayudarles en su camino de santidad. Darles alas, grandes metas e ideales, que orientan y llenan de sentido las acciones concretas.


4º) El contenido de la PF es la vida misma de las familias cristianas. Se contempla toda la vida familiar, no sólo unos momentos puntuales; no termina con la celebración del matrimonio; ni puede quedarse en la reparación de graves conflictos. La familia requiere ser continuamente acompañada, instruida y ayudada. Para desarrollar en plenitud la semilla de vida y de salvación que Cristo ha puesto en ella.


La familia no se basta a sí misma, ni es algo meramente privado. El matrimonio no es una experiencia romántica y emotiva de la pareja, que sueña un futuro de intimidad idílica sin problemas. Esta concepción individualista –de independencia y autonomía radicales- fruto amargo del secularismo, del rechazo de Dios, es nefasta para el matrimonio, porque impide descubrir que su grandeza está en ser un don-vocación que trasciende a la mera intención del hombre y la mujer, para descubrirse dentro de un eterno designio divino.


La PF favorece que el hogar sea una brasa luminosa, no deslumbrante ni fugaz, sino duradera, una hoguera tan necesaria para las personas y la sociedad.


La PF procura resolver los problemas en su inicio o incluso de modo preventivo; y no cuando ya no tienen apenas remedio, pues -por desgracia- acuden tarde o no saben a quién ir.


La PF ofrece cauces para que las personas encuentren lo que buscan y anhelan desde lo más hondo de su ser: una totalidad de amor que se corresponde al infinito al que aspira el corazón humano y que sólo Dios puede hacer posible. Cuando el evangelio entra por entero en las familias éstas se convierten en “familias misioneras”, auténticos testigos del amor incondicional e ilimitado de Dios, apóstoles del evangelio de la familia.


5º)  El hilo conductor de todo este Directorio de PF es la vocación al amor conyugal. El amor no es meramente una emoción intensa, ni una decisión autónoma. Ni debe tratarse como un recurso retórico para atraer. Sino que la vocación al amor esponsal es una realidad profunda y grande
, concedida como un don de Dios en Cristo, Esposo de la Iglesia, participación del mismo Amor divino trinitario. La vocación al amor construye la historia del hombre desde el bautismo, que es respuesta a Dios, diálogo e historia de salvación. Si se excluye a Dios del amor esponsal éste queda completamente desnaturalizado. Por ello: 


a)  Es necesario aprender a amar. Hay que convencer a los novios y esposos de que todos necesitamos ser ayudados en este aprendizaje. Para llegar a la madurez de la libertad del don de sí y a la capacidad para descubrir la verdad del amor hermoso.


No basta la mera espontaneidad, que aboca tantas veces –al caer en las trampas de las pasiones desordenadas o de la manipulación cultural- al desengaño y al hastío, a dejar de creer en el amor. Hace falta elegir un buen Maestro: aquel que te ama y no te utiliza; aquel que es sabio, porque conoce a fondo quién es el hombre y lo salva de todas sus limitaciones; aquel que cura en la Iglesia –Casa de salud, hogar de la gran familia de los hijos de Dios- con el bálsamo del Espíritu las heridas y deformaciones del corazón del hombre, para darle la salud del amor joven y entregado, hermoso y verdadero.


b)  Es necesario enseñar a amar. La familia es el lugar ineludible para enseñar a amar, escuela de humanidad y de amor. En casa es donde cada uno es querido por sí mismo, de modo incondicional. El testimonio del amor vivido por los padres, su entrega, es la primera y principal escuela del amor, escuela de vida y de humanidad.


No son los libros ni las lecciones teóricas los que enseñan a amar. La “revelación” primera y fundamental del sentido de la vida y del amor, del valor de la persona, consiste en ser y brotar del amor de los padres, participación del mismo Amor del Padre eterno.


La familia es santuario y cuna de la vida, donde ésta es acogida como un regalo inestimable y cuidada con cariño. La familia -y, en primer lugar, los padres- sabe que el meollo de su tarea es enseñar a amar amando. Así participa de la misión del Buen Pastor.


La familia se siente débil en esta encomienda de tanta responsabilidad. Pide ayuda a la Iglesia, que es la gran familia de los hijos de Dios: Casa de Vida y de Amor. Jesucristo, que sigue vivo en su Iglesia, es el Maestro, porque es el Amor que ilumina la vida del hombre.


c) En la vocación al amor se dan tres escalones hacia su pleno desarrollo: 


En primer lugar, aprender a ser hijo: acoger el don originario del amor con gratitud gozosa. 


En consecuencia, aprender a ser esposo: madurez del amor recibido que se entrega y compromete. 


Por último, aprender a ser padre: plenitud del amor fecundo en la generación y educación de los hijos.


6º)  La separación entre fe y vida es como una losa que impide el crecimiento del cristiano. La fe es vida, que ha de ser cultivada para que dé fruto abundante. La vocación al amor, inscrita en el corazón de todo hombre, contiene la semilla de la fe. El evangelio es vida creyente. Por eso, la PF atañe a todos los momentos y aspectos de la vida familiar.


El amor no es un estado de ánimo pasajero, sino un tesoro divino inagotable, concedido de modo incondicional. Como don primero y permanente (“Amor originario”) es la fuente, el manantial a la que uno puede volver; es algo mucho más grande que nosotros, que nos une y vivifica. Por eso decimos que “hemos creído en el amor” 
.


La fe ha de ser constantemente cultivada y hecha vida; requiere la vida interior, el diálogo de la oración, la coherencia plena de las obras, la conversión continua. 


7º)  La PF ha de estar coordinada con el resto de las acciones pastorales de la Iglesia. Especialmente con la pastoral de catequesis, juvenil, de enseñanza, social, de emigrantes, política, de medios de comunicación social.


La Parroquia es un ámbito natural, aunque no exclusivo, que favorece la coordinación. Es necesario deponer recelos y aislamientos. Las diversas acciones de la PF requieren comunión y coordinación, así: las escuelas de padres, la catequesis familiar, la educación afectivo-sexual de preadolescentes, los grupos de novios, los grupos de matrimonios, los movimientos apostólicos y de espiritualidad, las instituciones docentes y asistenciales.


La planificación de la PF ayuda a organizarse y saber hacia dónde se camina, en vez de agotarse en un activismo caótico o en atender a las continuas urgencias.


8º) Un serio compromiso en la formación de agentes. Desde los seminaristas y sacerdotes, pasando por todos los laicos, hasta los especialistas en los diversos ámbitos. No basta la buena voluntad, se necesita una formación unitaria y especializada. Que contemple al menos estas tres dimensiones:


a) Teológica, al alcance de todos, y que aborde una antropología adecuada e integral, que incluye la teología esponsal y del cuerpo humano, tan desconocida, y en las que se ofrecen las razones bíblico-personalistas de la doctrina revelada sobre el matrimonio y la sexualidad, en congruencia con la experiencia esencialmente humana. En este tema mencionamos el rico corpus doctrinal de Juan Pablo II, en sus catequesis sobre la teología del cuerpo humano
.


b) De ciencias humanas según los campos en los que trabaja cada uno: medicina, psicología, pedagogía, derecho, economía, política, etc.


c) Además, la formación ha de ser integral, incluyendo una madurez humana y afectiva, una profunda espiritualidad y coherencia cristianas, en plena comunión eclesial, puesto que sólo los testigos evangelizan.

4. Renovar la acción pastoral: la Pastoral Familiar anima la “nueva evangelización”

Una diócesis adquiere un plus de vitalidad cuando sus miembros, desde todos los carismas y ministerios, trabajan aunados en un Proyecto Pastoral realista e ilusionante. 


Un Proyecto Pastoral convoca a todos los cristianos y a todas las comunidades, movimientos y asociaciones, hermandades, cofradías e instituciones de la Diócesis. Quiere promover en todos la comunión en la fe, la unidad de la conciencia eclesial, la participación y la confluencia de criterios y líneas de acción. Por ello, está destinado a inspirar los planes y programas concretos y las líneas operativas de todos los agentes de la acción pastoral, integrando y respetando los diversos carismas, situaciones e iniciativas.


Cualquier Proyecto Pastoral, enraizado en nuestra historia diocesana, mira sobre todo al futuro. Por ello hemos de dedicarnos con ilusión a renovar nuestra acción pastoral, empezando por nosotros mismos. El Proyecto abarca, además, el conjunto de la vida y misión de la Iglesia. Por ello, incluye las tres grandes acciones que integran el proceso evangelizador:


* la acción pastoral: dirigida a la vida misma -vida abundante- de los fieles cristianos, siempre necesitados de una formación permanente de la fe y de una animación en el ejercicio de su misión evangelizadora.


* la acción catequética: dirigida a los bautizados que necesitan una formación integral y fundamental; 


* la acción misionera: dirigida a los no creyentes y a los bautizados que no participan habitualmente en la vida eclesial.


El desarrollo de la PF puede dinamizar las comunidades cristianas y hace a la misma Iglesia más familiar. La PF es una “plataforma” excelente para animar estas tres dimensiones: misionera, catequética y pastoral, entrelazándolas e impulsándolas.

4.1. Una pedagogía que impulse la transversalidad

La pedagogía ayuda a la evangelización. La Teología Pastoral nos reclama una cierta estrategia para poner nuestro trabajo al servicio de la gracia. Así, en las acciones pastorales que proponemos, queremos impulsar un trabajo coordinado que técnicamente se denomina transversalidad: incidir en una línea de acción, desde distintos campos y aspectos. 


Así, por ejemplo, si se propone como línea transversal la Pastoral Familiar, esta dimensión debe ser tenida en cuenta en la Catequesis (desde el despertar religioso, hasta el Catecumenado de adultos, pasando por el Itinerario catequético juvenil) y en la  Pastoral de Juventud y Pastoral educativa; en la organización de los Cursillos pre-sacramentales (pre-matrimoniales, pre-bautismales...); contar con los  Movimientos de Pastoral familiar; y servirse de centros especializados: Centro de Orientación Familiar y Master de Familia.

La familia marca hondamente la primera experiencia de fe

Todos los estudios apuntan hacia la conclusión siguiente: En estos tiempos de crisis cultural y religiosa, la acogida de la fe y la educación en los valores dependen básicamente de que la persona tenga de ellos una experiencia positiva. La persona siempre vuelve a aquello que ha experimentado como bueno, aquello que ha vivido con satisfacción, seguridad y sentido. Pues bien, no hay hoy ningún grupo, ningún ámbito mejor dotado que la familia para ofrecer a las persona una primera experiencia positiva de la vida (experiencia religiosa y de valores) que enmarque sus futuras experiencias. Nada marca de un modo más profundo y deja huellas más hondas en la vida de el sujeto como la familia. Veámoslo de manera más concreta:


- En primer lugar, la familia ofrece al niño el ámbito primario de personalización y de acogida de la vida. En la familia el niño se va abriendo a la vida, va naciendo día a día.


- En segundo lugar, ningún grupo humano puede competir con la familia a la hora de ofrecer al niño “el suelo religioso y de valores” porque la familia puede ofrecer “valores más afecto”. En el hogar el niño puede captar valores morales, conductas, experiencias religiosas, símbolos, etc., pero, no de cualquier manera, sino en un clima de afecto, confianza, cercanía y amor. Y es precisamente esta experiencia positiva la que enraíza al niño en la sensibilidad religiosa y en una conducta humana. Será más difícil despertar la fe luego, en otros lugares y ámbitos, en aquel que no haya tenido una experiencia religiosa básica en el seno familiar.


- Pero, además, la familia sigue siendo importante también más tarde, cuando ya la persona se pone en contacto con otras realidades, accede a otros modelos de referencia y se va emancipando de los padres. Llegarán conflictos y tensiones entre las influencias pero, será difícil eliminar la referencia religiosa de la familia si en casa el joven sigue encontrando una vivencia adulta, sana, testimonial de la fe. “Más importante que el nivel de preparación para educar en la fe es que los padres la vivan con alegría, con ilusión, con coherencia, que transmitan esperanza, que contagien su fe vivida en el amor” 
.


Hay que motivar la acción  catequética de la familia: implicar a los padres en la catequesis parroquial, especialmente en la preparación de los Sacramentos de la Iniciación cristiana. 

La familia, primer catequista de los Sacramentos de la Iniciación cristiana

Con frecuencia la mayoría de los padres, como hemos descrito anteriormente se acercan a la Parroquia en una demanda de sacramentos, falta muchas veces de auténticas motivaciones religiosas. Pero ello, debe convertirse en un desafío pastoral. 


La cercanía de los padres con motivo de la petición del Bautismo, Primera Comunión y Confirmación, debe impulsar un renovado trabajo pastoral que implique a la familia, aunque sus resultados a veces sean aparentemente pobres.


Implicar a la familia, y en concreto a los padres en la tarea catequética de la parroquia es una inversión pastoral de largo alcance. Por ello, la acción catequética y la preparación litúrgica de los sacramentos de Iniciación cristiana, tienen una importancia capital, ya que al incidir sobre la familia, especialmente sobre los padres, estamos reforzando la catequesis puntual y preparatoria, con la catequesis de la vida de un hogar cristiano.

La familia y la Pastoral de Juventud

En la Pastoral con los jóvenes no puede perderse la perspectiva “familiar”. Ellos, en su mayoría serán los fundadores de una nueva familia. Por ello, toda la preparación humana y cristiana, debe de estar orientada hacia la familia: formación de esposos y padres cristianos. 


Los temas matrimoniales y familiares -lo que se denomina “preparación remota” al matrimonio, debe de estar muy presente en la Pastoral de Juventud.

La familia y la pastoral vocacional al sacerdocio y la vida religiosa

Es una paradoja que la misma familia cristiana, a veces, pone dificultades -o al menos no alienta- los planteamientos vocacionales de sus hijos. Sin embargo, es tarea primordial de una familia cristiana alentar el proceso vocacional de sus hijos, ver como una riqueza familiar el don que Jesús, Maestro y Señor, ha podido hacer a sus hijos, invitándole a seguirle radicalmente.


La Pastoral vocacional tendrá que tener muy presente esta “dimensión familiar”.

4.2. Dos aspectos concretos y urgentes de la Pastoral Familiar

Junto a esta mirada amplia a la PF, queremos señalar dos campos fundamentales en los que conviene centrar nuestros esfuerzos, y a los que responde el material que tienes en tus manos:


1) La etapa de preparación al matrimonio es un momento precioso de la PF. Pero ha de considerarse y abordarse desde la visión de esta PF renovada. Quizás en el mismo enunciado de “Cursillos prematrimoniales” ya emitimos un juicio erróneo. Es mejor hablar de “Preparación más intensiva para el Matrimonio y la Vida Familiar”. 


2) La atención pastoral al ámbito familiar reclama hoy agentes de pastoral bien formados, que sepan dar respuestas adecuadas a la problemática familiar en general y en concreto al objetivo básico de “evangelizar la familia y desde la familia”. Las circunstancias generales y las corrientes de opinión organizadas que rodean hoy a la familia, reclama una preparación especial y una atención pastoral bien coordinada, tanto en las parroquias como en los Arciprestazgos. Por ello, hay que suministrar a estos ámbitos territoriales de la pastoral y a sus agentes, las adecuadas ayudas desde los ámbitos territoriales especializados: Delegación de Apostolado Seglar, Secretariado de Pastoral Familiar, y los Centros y Escuelas de Formación. 


Este material que tienes en tus manos, va dirigido a aquellas personas interesadas en profundizar en la verdad natural y revelada sobre el matrimonio y la familia a la luz del Magisterio de la Iglesia, especialmente a aquellas personas que se ocupan de la realidad de la familia, sobre todo de la preparación al matrimonio.


 Por desgracia no son suficientes el entusiasmo y la buena voluntad. Se trata de que a través de la formación la generosidad madure hasta competencia pastoral. 

5. Personas y estructuras al servicio de la evangelización de esta acción pastoral.

La dinámica pastoral necesita de unas estructuras mínimas. Hay que programar y organizar los diversos servicios pastorales de la Diócesis, para animar e impulsar la Pastoral Familiar. Entre estas estructuras, resaltamos:


* La parroquia, ámbito privilegiado para la Pastoral Familiar

La Parroquia es la estructura base que reúne las condiciones de vida y los medios posibles para desarrollar una Pastoral Familiar
 coherente. La parroquia es el seno en que nacen los hijos de Dios, se adquiere la condición de esposo, se celebra la Eucaristía, memorial de las nupcias de Cristo con su Iglesia, y se vive la caridad que suscita la solicitud fraterna por las otras familias que constituyen la “familia diocesana”. Es también el lugar de encuentro personal con novios, matrimonios, niños, jóvenes y ancianos. Es, pues, el ámbito particularmente apropiado para el anuncio, celebración y servicio del “Evangelio del matrimonio y de la familia”. 


Pensamos que la parroquia, entendida como comunidad creyente, es el lugar más apropiado para la Pastoral Familiar. Esta acción de la parroquia, puede realizarse incidiendo sobre cada miembro, sobre el matrimonio y sobre la familia, a través de la predicación ordinaria, de la catequesis de adultos, del acompañamiento personal y otras numerosas actividades. Una muy apropiada consiste en la formación de grupos parroquiales compuestos por matrimonios o familias, que se reúnen de manera periódica para reflexionar, ayudarse mutuamente y coordinar su tarea evangelizadora. Existen materiales abundantes que pueden ayudarles a lograr estos fines. 


* Los Movimientos y Asociaciones familiares y la Pastoral Familiar

El Concilio, como ya hemos indicado anteriormente, ha puesto de relieve que el apostolado de los laicos es la participación en la misma misión salvífica de la Iglesia. A este apostolado todos están llamados por el mismo Señor en razón del bautismo y de la confirmación
. Este apostolado lo ejercen tanto en la Iglesia como en el mundo
, pero los laicos están llamados particularmente “a hacer presente y operante a la Iglesia en los lugares y condiciones donde ella no puede ser sal de la tierra si no es a través de ellos” 
.


Las Asociaciones y Movimientos familiares tienen una significación particular en orden al apostolado de los laicos. Es necesario dar pasos positivos de cercanía y colaboración mutua entre los ámbitos parroquiales y los distintos movimientos y asociaciones que ejercen su apostolado preferentemente en este sector pastoral de la familia. Su participación afectiva y efectiva, en los ámbitos parroquiales y arciprestales, será un signo de comunión relevante y a la vez un enriquecimiento mutuo. En comunión, debemos buscar y poner en práctica las respuestas adecuadas a los  problemas con los que se encuentra la persona, el matrimonio y la familia actual. 


Los Movimientos y Asociaciones tienen que ser un gran vivero de las Escuelas de Agentes de Pastoral en orden a formar “agentes de pastoral familiar”.


* El Arciprestazgo, al servicio de la animación, la formación y la celebración

El Arciprestazgo, es una estructura territorial muy adecuada para impulsar esta renovación de la Pastoral Familiar, a través de la Comisión Arciprestal de Pastoral Familiar. La viveza de alguna parroquia del Arciprestazgo puede suplir, y a la vez impulsar, las carencias de otras.


El Arciprestazgo es una estructura al servicio de la vida de las parroquias, hoy más que nunca muy necesaria. En el ámbito arciprestal se pueden suplir muchas carencias y animar trabajos de conjunto que simplifiquen muchos esfuerzos.


* El Secretariado de Pastoral Familiar

El Secretariado de Pastoral Familiar, tiene como objetivo primordial apoyar toda la acción pastoral desarrollada por la parroquia y los arciprestazgos, y a la vez promover aquellas realidades que estén más débiles pastoralmente. Hay unas demandas explícitas que urgen respuestas para impulsar la Pastoral Familiar. Se subraya dos necesidades muy delimitadas: 

 

1º) Coordinar la llamada “pastoral prematrimonial” con un nuevo enfoque, a la luz de los últimos documentos del Magisterio del Papa Juan Pablo II, teniendo en cuenta también los documentos de la Conferencia Episcopal Española, y del Pontificio Consejo para la Familia. Hay unas tareas pendientes: 

* Reevangelizar a los novios que desean contraer matrimonio por la Iglesia, ayudándoles a asumir desde la fe los nuevos cambios socioculturales que se han producido en el ámbito familiar de nuestra sociedad.

* Renovar la metodología de los cursillos prematrimoniales buscando una participación más activa de las parejas de novios y de la comunidad parroquial, sobre todo de matrimonios y familias. Invitar a un seguimiento posterior.

* De aquí,  la necesidad de un "material adecuado" que renueve e impulse los llamados “Cursillos prematrimoniales”, en sus diversas modalidades y teniendo en cuenta la nueva situación social y de conciencia de fe con la que se presentan la mayoría de los que demandan el sacramento del matrimonio.


2º) Formar adecuadamente a los matrimonios -agentes de pastoral- que trabajan en pastoral de novios e incorporar a matrimonios jóvenes.  Urge, por tanto:

* Crear equipos de pastoral matrimonial en los Arciprestazgos que atiendan los cursillos prematrimoniales de las parroquias con menos medios y los pueblos que no tienen agentes de pastoral familiar.

* Fomentar la creación de grupos de matrimonios en las parroquias que vivan desde la fe su vida matrimonial y familiar, y anuncien el Evangelio de la Familia y de la Vida en comunión con sus pastores, promoviendo iniciativas. 

* Impulsar la propagación del “Curso para agentes de Pastoral Familiar”, que proporcione matrimonios comprometidos y bien preparados para abordar la respuesta pastoral que exige hoy la preparación al matrimonio y la pastoral familiar en su conjunto.


El reto de formar familias cristianas está pidiendo que la vida apostólica de los agentes de pastoral tengan el respaldo de una comunidad parroquial, grupos de matrimonios, etc.  Los agentes de esta pastoral necesitan insertarse en grupos que rezan, reflexionan, se ayudan, comparten sus problemas, se animan y estimulan.
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LOS CURSILLOS PREMATRIMONIALES (CPM)


La preparación inmediata 


a la celebración del Matrimonio 

1. Introducción: La preparación al Matrimonio, un “tiempo favorable”

2. Núcleo Primero: Persona y comunidad conyugal

3. Núcleo Segundo: Matrimonio cristiano

4. Núcleo Tercero: Familia cristiana

5. Núcleo Cuarto: La celebración del Matrimonio

6. Anexos complementarios

7. Celebraciones y Oraciones
Del Directorio de Pastoral Familiar en la Iglesia de España
Es un proceso de crecimiento vocacional

72. La pastoral familiar se ha de concebir como todo un proceso que se desarrolla en la vida. Sólo de este modo se puede ayudar a la persona a superar la fragmentación de la personalidad a la que conduce con frecuencia la sociedad actual. La perspectiva vocacional, que es un eje de comprensión de este Directorio, conduce a entender la preparación al matrimonio como un elemento muy especial de este proceso. Cada etapa o momento del proceso requerirá una atención específica. 

Para una misión específica en la Iglesia

73. El primer paso para ello es de la preparación al matrimonio, que también se puede denominar “pastoral prematrimonial”. Con esta denominación nunca se ha de entender únicamente la atención a los novios en los momentos inmediatos a la celebración del matrimonio. Existencialmente esta etapa de preparación consiste en el paso del “ser hijo/a” a “ser esposo/a”: de la aceptación agradecida de una vida recibida en el seno de una familia, como expresión del amor de unos padres, a la capacitación progresiva al don de sí, que será la máxima expresión de la libertad. Se trata, por tanto, de una maduración y capacitación del hombre y la mujer en el seno de una vida eclesial, para una entrega y misión específica en esa misma Iglesia.



INTRODUCCIÓN

LA PREPARACIÓN AL MATRIMONIO


UN “TIEMPO FAVORABLE” 


PARA EL ENCUENTRO CON DIOS

1. La preparación al Matrimonio: un “momento de gracia”

2. La preparación inmediata como “itinerario de fe”

3. Los Cursillos Prematrimoniales: claves metodológicas 

4. La importancia capital de la “acogida”

5, Diversas modalidades: sugerencias para la distribución de los temas y el tiempo.

Del Directorio de Pastoral Familiar en la Iglesia de España

La Exhortación apostólica Familiaris consortio señala tres etapas o momentos principales en la preparación: remota, próxima e inmediata. Hablamos de la etapa inmediata
Para el conocimiento de las obligaciones del matrimonio  y para disponer al sacramento

112. Tiene como destinatarios a los que están comprometidos a contraer matrimonio en un futuro inmediato. “Debe tener lugar en los últimos meses y semanas que preceden a las nupcias” . Y se dirige sobre todo a proporcionar a los contrayentes un conocimiento más profundo de las obligaciones que se derivan del matrimonio, la madurez necesaria para afrontarlas, la disposición para recibir fructuosamente el sacramento, y, sobre todo, hacer presente la solicitud de la Iglesia por que cada matrimonio se sienta acompañado y atendido en estos momentos de tanta importancia.

Adaptar los cursos prematrimoniales al nivel de los novios y suplir carencias de formación
113. La experiencia pastoral nos muestra que gran cantidad de personas piden a la Iglesia el matrimonio sin haber recorrido adecuadamente el itinerario de la preparación próxima y careciendo de la preparación remota. Toda pastoral familiar ha de ser consciente de esta situación para intentar suplir con los medios adecuados esas carencias...


Aunque a veces no es fácil distinguir en una pareja de novios si necesitan un primer anuncio de la fe, un proceso catequético o simplemente una preparación para el sacramento; habría que tener en cuenta esta triple distinción a la hora de realizar ofertas de cursos prematrimoniales, para ajustarse mejor a la situación de los que se van a casar. 

Encuentros o catequesis de preparación al matrimonio: ocasión privilegiada de evangelización
114. Los encuentros o catequesis de preparación al matrimonio, también llamados cursos prematrimoniales, son una ocasión privilegiada de evangelización. Un encuentro con la Iglesia como Madre que se preocupa de sus hijos en el momento crucial de contraer matrimonio. Por consiguiente, el aspecto de anuncio y de presencia eclesial constituirán fines fundamentales de todo curso, que se deben adaptar a las personas que acudan a ellos, teniendo en cuenta  la diversidad de situaciones respecto a la fe y la vida religiosa.


La preparación al Matrimonio


un “tiempo favorable” para el encuentro con Dios


En la preparación al matrimonio edificamos ahora sobre unos cimientos de muchos años. Cursillos de preparación al matrimonio se dan en nuestras diócesis desde hace bastante tiempo. Y se ha conseguido mucho. Es aceptada ya normalmente la necesidad, más que la obligatoriedad, de la preparación para el matrimonio, que se ha generalizado con la ayuda de numerosos laicos.


Cada vez es más general la preocupación evangelizadora de la preparación al matrimonio.  Respetando lo que tenemos, hemos de dar un nuevo impulso en línea con las orientaciones de los nuevos documentos y teniendo en cuenta la nueva situación socioreligiosa.


Hoy más que nunca, la preparación al matrimonio se nos ofrece como una verdadera y especial ocasión de evangelización de jóvenes y adultos, y especialmente de los “alejados”.  Para muchos, es la ocasión de encontrarse de nuevo con una realidad mucho tiempo relegada y marginada de su vida:  se encuentran en un momento muy particular, caracterizado en general por una disponibilidad y apertura a revisar y a orientar su vida.  Por ello, puede ser un tiempo favorable para renovar el encuentro con la persona de Jesús, con su mensaje y con su Iglesia.

1. La preparación al Matrimonio: un “momento de gracia”

La preparación al matrimonio es un "momento de gracia". La finalidad de la preparación es ayudar a los novios a vivir su noviazgo y la próxima celebración de su matrimonio como un momento de crecimiento humano y cristiano en la Iglesia; ayudarles a conocer y vivir la realidad del matrimonio que intentan celebrar para que sea no solamente válido sino fructífero, celebrando el sacramento como una etapa de su camino de fe; e intentar provocar en ellos el deseo e incluso la necesidad de continuar caminando en la fe y en la Iglesia después de la celebración del matrimonio. En todo caso, se trata de proponerles verdaderos “itinerarios de fe” que les ayuden a integrar armónicamente los valores humanos y contenidos cristianos en un unitario y progresivo camino que una la fe y la vida
.


En este momento, y en esta tarea, es decisiva la responsabilidad de la familia cristiana: es una responsabilidad que brota de su propias naturaleza - la de ser comunidad de vida y amor, fundada sobre el matrimonio - y de su misión de “custodiar, revelar y comunicar el amor” 
. 


La implicación de las familias cristianas en la preparación de los futuros matrimonios cristianos es una tarea prioritaria de su apostolado
. Es muy importante seguir trabajando, en todos los ámbitos de la pastoral, la necesidad de iniciar la preparación al matrimonio y la vida familiar con un tiempo suficiente y desde distintos ámbitos eclesiales.  Por ello se habla de diversas etapas en la preparación de la celebración del Matrimonio.

Las etapas de la preparación al matrimonio

La preparación al matrimonio plantea varias etapas: 

- la remota, que se inicia ya desde la infancia, y que implica a todo el proceso catequético en sus diversas etapas, ya desde el mismo despertar religioso, que se inicia en la familia.

- la próxima, que se centra especialmente en los llamados “itinerarios de fe”, que suponen un período convenientemente largo, como una especie de catecumenado, que profundice especialmente en el Sacramento del Matrimonio y la Vida familiar.

- Y por último la etapa inmediata, con motivo de la preparación de la celebración del Sacramento del Matrimonio. 


A esta tercera etapa pretende responder lo que llamamos “Cursillos prematrimoniales”.

Una constatación importante: la escasa preparación remota

Las dos etapas primeras, remota y próxima,  son fundamentales. Tristemente, muchas veces no hacemos sino sólo una preparación inmediata, en vísperas de la boda, precipitadamente. Evidentemente, la preparación inmediata debería ser siempre una última etapa, consecuencia lógica de todas las anteriores
.


Una realidad constatada es que muchos de los novios carecen de esta preparación remota. Bien porque no han seguido un proceso catequético continuado, que haya culminado con la celebración integral de la Iniciación Cristiana; bien porque, aunque hayan estado años participando de cierta actividad catequética, no han recibido una adecuada formación que tenga en cuenta la preparación para la vivencia y celebración del matrimonio y la correspondiente incorporación a un nuevo estado de vida. 


Hay que tener muy en cuenta también,  los cambios operados en referencia la valoración de la familia, a la imagen cristiana de la misma y en general a todo lo referente al mundo del noviazgo y el matrimonio.


Por todo ello, dada la escasa preparación remota, conviene acentuar la necesidad de una preparación próxima e inmediata, que compense y equilibre estas carencias. En concreto, en las especiales circunstancias de hoy, es más necesario que nunca mejorar la etapa inmediata.
2. La Preparación inmediata como “Itinerario de Fe”

Las parejas que acuden a un “Cursillo prematrimonial”suelen formar un grupo heterogéneo, en cuanto a trabajo, estudios, maneras de pensar, planteamientos de fe, etc. Muchas veces ni siquiera pertenecen a la misma parroquia ni al mismo pueblo.


Tienen en común el que van a casarse y el que han decidido hacerlo por la Iglesia, aunque también las motivaciones para esta decisión pueden ser diferentes. Coinciden también en el hecho de ser jóvenes y participar, por consiguiente, aunque también a niveles muy diferentes, de los valores y actitudes que normalmente se dan en la juventud actual.

2.1. Situaciones y actitudes con respecto a la fe, con que llegan los novios

La diversas situación de fe de los novios -buenos creyentes, creyentes débiles, no creyentes, canónicamente irregulares- está reclamando a la Iglesia y a sus agentes de pastoral,  diversas ofertas que respondan a sus necesidades. Es necesario prestar atención a cada una de las personas para descubrir cuál es su necesidad:


- En unos, la necesidad será la de “un primer anuncio de Jesucristo” y un acompañamiento para despertar la fe, en aquellos que son no creyentes.
* En realidad, suelen ser parejas en las que los dos , o bien uno de ellos, están algo alejados de la Iglesia. Requieren una asistencia y guía algo más particular, es necesario un mínimo de colaboración de su parte.


- Otros, que son creyentes débiles, estarán necesitados de “una catequesis que exponga los diversos aspectos de la fe y la vida cristiana” en general y especialmente en relación al matrimonio.

* Aquí se sitúa la gran mayoría de los novios que acogemos. Hay que provocar en ellos, a través del “cursillo prematrimonial” que sean capaces de un replanteamiento de su fe, fundamento de un auténtico matrimonio cristiano.


- En otros, se trata de “una profundización y revitalización de la fe y de la vida cristiana”, puesto que ya están viviendo la fe y pertenencia a la Iglesia.

* Se puede plantear el desarrollo de un auténtico itinerario de fe con ellos. Incluso, ofrecer un curso anual, con retiros, etc. Y ayudarles a concretar o perfilar su “compromiso cristiano”, si aún no lo tuvieren, invitándoles a una incorporación "activa" en la Iglesia, a través de la parroquia, movimientos familiares, etc.


Siempre se ha de tener en cuenta que las situaciones suelen ser complejas, y que las fronteras entre una y otra situación no están, muchas veces, suficientemente claras y delimitadas.

En general, los novios vienen hoy con una actitud abierta

Podemos hacer hoy una constatación: Cuantos intervenimos en este trabajo sabemos que muchas parejas necesitan renovar la fundamentación doctrinal y la experiencia vital de su fe, con ideas y manifestaciones adultas, que no han podido conseguir antes porque interrumpieron su formación y sus prácticas religiosas apenas pasada la adolescencia (... ) Estas parejas esperan y vienen dispuestas a escuchar con agrado cuanto se les pueda decir en orden a su maduración humana, pero no siempre son tan conscientes de la necesidad de una madurez en la que ni vienen igualmente dispuestos a plantearse con alguna profundidad esta dimensión de su vida.


Al programar estos cursos no podemos limitamos a atender las expectativa espontáneas que traen las parejas, puesto que observamos, en muchas de ellas, lagunas importantes en el conocimiento y también en la vivencia de la fe. La preparación próxima e inmediata, es hoy una plataforma excelente para “la nueva evangelización”.

2.2. Ayudar eficazmente a los novios

Hemos de hacer una pastoral personalizada, que permita el discernimiento y de respuesta a las diferentes situaciones de fe de los novios.


Tan sólo servirá a una conveniente preparación al matrimonio aquella pastoral que se pueda calificar como: 

- ayuda: orientada a que los futuros contrayentes descubran y se identifiquen con los valores del matrimonio y la familia, al menos los fundamentales;

- diferenciada: acomodada a la diversa condición y formación: conocimientos, madurez, formación doctrinal, etc.;

- progresiva:  a partir de la situación personal y descubrimiento del plan de Dios;

- positiva: capaz de suscitar las convicciones necesarias para modelar la existencia de acuerdo con la doctrina.


Lo más importante de la preparación al matrimonio es la interiorización de valores que favorezcan el aprendizaje de patrones adecuados de relación interpersonal, que enseñen a tomar las decisiones de forma compartida y a solucionar los inevitables conflictos, que den un equilibrio entre intimidad y sociabilidad, ete.  No se trata, pues, sólo de dar una información.


Nuestros cursos de preparación al matrimonio están diseñados, la mayoría de las veces, para transmitir un saber y no para asumir un estilo de vida coherente con la vida matrimonial. Un síntoma claro es la persistencia de hábitos y actitudes de solteros durante toda su vida matrimonial. 


Es un error considerar que basta la sola información para cambiar patrones arraigados de comportamiento. El solo conocimiento, pues, no sirve para cambiar el comportamiento inadecuado. Nuestros cursos de preparación al matrimonio, aunque sea otra la intención de quienes los dirigen, en su metodología y sus contenidos, a veces, están basados en esta hipótesis: “El problema de los novios es falta de conocimientos. Si les damos una información abundante eso garantizará que sus matrimonios sean mejores”. 


Aún reconociendo la importancia del aporte profesional en las actividades de educación familiar, éste no debe reducirse a un procedimiento de transmisión de una información con destino a un saber y no con destino a un mejor vivir. Y los novios son especialmente receptivos cuando se les proponen valores y convicciones con una pedagogía adecuada.

2.3. El ideal: un itinerario de fe personalizado y diversificado

Toda la pastoral prematrimonial debe entenderse como un proceso que conduce a la celebración del matrimonio, permitiendo que la celebración sea expresión de fe, hecha en la Iglesia y con la Iglesia, comunidad de creyentes
. 


Para hacer ese camino educativo -auténtico itinerario de fe-, los encuentros con los novios no se pueden reducir a un ciclo de lecciones o de conferencias. Deben ser tiempos de evangelización y de catequesis, de oración y celebración, de llamada al compromiso y la caridad, sabiendo también interesar a los novios a hacer una experiencia de fe y de vida eclesial.


Tal acción pastoral requiere un detenido y esmerado proceso de preparación, programado por cada comunidad cristiana, con formas necesariamente variadas según las posibilidades reales de cada una y las circunstancias personales de los novios, pero ateniéndose a las orientaciones y acciones que se consideran mínimas e imprescindibles en las orientaciones del Magisterio, los directorios y orientaciones de la Conferencia Episcopal y de cada diócesis.


Somos conscientes de que estamos hablando de “algo difícil”, pero no podemos renunciar a ello. Debemos ofrecer “lo mejor y más perfecto” a aquellos que se están planteando celebrar el Sacramento del Matrimonio y construir una familia cristiana.

2.4. Ofertar a los itinerarios de fe como el "ideal de preparación al matrimonio"

Por todo ello, aunque estamos hablando de “Cursos o Cursillos de Preparación al Matrimonio” y sus diversas modalidades, debe estar en el trasfondo el ideal de que ellos se conviertan en un auténtico “ itinerario de fe”: un camino hecho en y con la Iglesia en el que prevalezcan la experiencia, los contenidos y las formas de un nuevo tipo de acompañamiento a los novios que les ayude a discernir y profundizar su vocación de pareja. Estamos llamados a recorrer con los novios un auténtico itinerario de fe, para lo cual es necesario:

  El testimonio de los matrimonios y sacerdotes que acompañan a los novios;

  El anuncio explícito del Evangelio de Jesucristo y del Magisterio de la Iglesia sobre el matrimonio y la familia;

  La conversión o adhesión del corazón a Dios y el seguimiento gozoso de Jesucristo;

  La incorporación afectiva y efectiva a la Iglesia.

 
Un “itinerario” que vuelva sobre los sacramentos de la Iniciación Cristiana y el Sacramento de la Reconciliación.

La memoria de los sacramentos recibidos 
 (Bautismo, Eucaristía y Confirmación, en su caso), predispone a la vivencia del sacramento del Matrimonio, ya que los presupone:  ordinariamente el sacramento del Matrimonio no hace milagros; traerá sus frutos sólo si nosotros hemos tomado en serio nuestro bautismo, nuestra confirmación, la eucaristía y la reconciliación. Sólo cuando la vida cristiana, alimentada por los sacramentos, se ha convertido realmente en vida en Cristo se puede esperar del sacramento del matrimonio que dé la fuerza para cumplir la misión propia del matrimonio cristiano y para superar desde la fe las dificultades de la vida en pareja.


Se trata de plantear el Cursillo como una auténtica  “re-iniciación cristiana”. Así, pues, el itinerario sacramental ha de empezar por ayudar a los novios a tomar conciencia de lo que significa el Bautismo. Descubriendo o profundizando su ser de bautizados, los novios tomaran conciencia de su misión y compromiso en la Iglesia y en la sociedad.


Los novios ya deberían estar confirmados, cuando van a prepararse para el matrimonio.  El Código de Derecho Canónico habla de la necesidad del sacramento de la Confirmación antes del matrimonio, pero añadiendo la cláusula de que si ello no conlleva “un grave incomodo” (can, 1065, art.1). Por ello, debemos de ofrecer la recepción del Sacramento de la Confirmación como un bien necesario para el mayor fruto del Sacramento del Matrimonio. 


La Eucaristía constituye la celebración central de la vida de la Iglesia, es “fuente y cumbre de la vida cristiana y de la edificación de la Iglesia”. La Eucaristía, por la acción del Espíritu Santo, es la celebración de la presencia real del misterio de salvación realizado en Cristo encarnado, muerto y resucitado: servicio y donación, entrega y sacrificio. El matrimonio encuentra en la Eucaristía su fuente -la fuente de su amor- y tiende constantemente a la eucaristía como a su culmen.  


La Eucaristía constituye una auténtica “escuela pedagógica” para los novios, en su camino hacia el matrimonio. Una escuela de amor, que es donación y sacrificio. La participación frecuente en el sacramento de la Eucaristía se convierte para los novios en una permanente "provocación" para su amor de pareja.  Y así se prepararán, ya desde ahora, a participar un día, con su matrimonio, en la alianza de amor nupcial en la que Cristo se hace presente como donación total a la Iglesia. Y expresarán sacramentalmente, en su vida matrimonial, lo que realmente contiene la Eucaristía: el amor y la unión de Cristo con su Iglesia.

El Sacramento de la Reconciliación, como fuente de renovación del amor

“A quien poco se perdona, poco ama” 
. En el sacramento de la Reconciliación o Penitencia, nos reconocemos pecadores “de pensamiento, palabra, obra y omisión” y en él celebramos y acogemos el perdón de Dios. Este sacramento se nos ha dado como ayuda en el camino de nuestra realización y crecimiento personal, y también en nuestro crecimiento como pareja y comunidad:“Sed entrañables entre vosotros, perdonándoos mutuamente como Dios os perdonó en Cristo” 
. Con la experiencia del amor misericordioso y del perdón de Dios a través de la Iglesia, los novios aprenden a perdonarse. El sacramento de la reconciliación, en el tiempo del noviazgo, les llevará a la continua renovación de su amor.


Reconciliarse con Dios y con la Iglesia trae consigo también que se tome conciencia de los propios límites. Esta conciencia constituye el punto de partida para abrirse a la comunicación y diálogo recíproco, y para analizar las causas que provocan discordias en la relación de pareja.  

2.5. Desmasificar los Cursillos (CPM)

Uno de los objetivos fundamentales del cursillo prematrimonial es tener un contacto más personal con cada pareja de novios, creando el clima de amistad y de confianza que favorezca una buena asimilación de los contenidos, y un seguimiento posterior e integración en la vida de la parroquia. Cuando el número de participantes es muy elevado, se corre el peligro de la masificación; lo cual, puede llevar a conseguir los objetivos contrarios: que las parejas guarden silencio sin compartir sus opiniones, con el consiguiente empobrecimiento del cursillo y el abandono posterior de su vinculación a la iglesia, permaneciendo en el anonimato.


Por ello, sería conveniente observar las siguientes indicaciones:

 Admitir al cursillo un número de parejas que no impida la confianza y el diálogo, para que puedan compartir sus opiniones sin tener que alargarse demasiado las sesiones.

 Realizar, si fuera preciso, más cursillos prematrimoniales para evitar la masificación, favoreciendo el acompañamiento y la continuidad terminado el mismo.

 Que las parroquias que tienen un número suficiente de parejas de novios, realicen su propio cursillo de preparación al matrimonio, ya que uno de los objetivos básicos del cursillo es la integración activa en la comunidad parroquial propia, donde, después de una nueva evangelización, los novios puedan continuar viviendo su fe en la parroquia.

 Que aquellas parroquias con pocas parejas de novios, se unan a otras más cercanas, o bien se organicen en el ámbito arciprestal, pero siempre contando con la presencia de matrimonios de las parroquias asistentes y de sus sacerdotes. Con ello, se evitará que los novios de parroquias menos organizadas o de poblaciones pequeñas se vean privados de una preparación adecuada para recibir el sacramento del Matrimonio.

3. Los Cursillos Prematrimoniales: claves metodológicas

El Cursillo no es propiamente el itinerario de fe, del cual hemos hablado, como ideal y como referencia obligada de cualquier tipo preparación al matrimonio; pero es lo más generalizado entre nosotros, y suele abarcar lo que llamamos “preparación inmediata” (aunque en algunos casos, podríamos hablar también de preparación próxima, ya que se puede hacer con un cierto tiempo de antelación). Hay múltiples formas, en tiempo, temática, modalidades etc. 

3.1. El “Cursillo prematrimonial”como preparación inmediata

El Cursillo de preparación al matrimonio es una serie de encuentros con novios en los que se pretende una adecuada preparación para celebrar el sacramento, para acceder a la vida matrimonial y crear una nueva familia. Es, pues, sólo una etapa de un verdadero itinerario, que es el proceso ideal, y al que intenta suplir.


La tarea es ardua, sobre todo porque generalmente no ha habido una preparación remota en la niñez, adolescencia y juventud, y no se han logrado los objetivos de esa etapa:


El desarrollo práctico del Cursillo  puede adoptar muy diversas modalidades. Sin embargo, conviene que reflexionemos sobre unos puntos esenciales:


* Claridad en los objetivos del Cursillo.

* Hay unos temas básicos que no deben faltar, y que deben ser ofrecidos desde la propia experiencia de los matrimonios y otras personas que lo imparten, y que hablan más como testigos que como maestros.

* Ofrecerlos con una metodología que capte el interés y que logre la participación activa.

* La importancia capital de la acogida previa.

3.2. Los objetivos del Cursillo

Dentro de un estilo propio de la acogida y de la animación, es fundamental crear un ambiente de familiaridad, escucha, y alegría: están preparando un momento esencial en sus vidas. 


Es muy importante que los “agentes de pastoral” que imparten el Cursillo sean conscientes de lo que se pretende con este tiempo dedicado a la preparación 
. Lo explicita especialmente Familiaris Consortio 
: 


 El objetivo básico de todo Cursillo prematrimonial debe ser la nueva evangelización de los novios. La mayoría de las veces se trata de anunciar el Evangelio a quines viven en un ambiente alejado de la fe y de abandono de la práctica cristiana, salvo excepciones. Ayudarles a profundizar en la fe, de manera que descubran la luz que aporta Jesucristo sobre la vida del hombre y del matrimonio.


 Integrar los valores humanos y cristianos en un camino unitario y progresivo de formación a la luz de la revelación. Para ello, es necesario preparar convenientemente a los jóvenes para las responsabilidades de su futuro.


 Favorecer un nuevo encuentro de los novios con la Iglesia y su inserción en la experiencia de la fe, de la oración, de la verdad y del compromiso de la comunidad cristiana. Ayudarles a superar prejuicios o experiencias parciales negativas.


 Ayudar a los novios a conocerse, a que descubran lo que quieren para sí.


 Ofrecerles la oportunidad para una rica comunicación, significativa en todas las áreas de su relación, fruto de encuentros profundos y de forma positiva.


 Presentarles el matrimonio como una realidad positiva para vivirla, resaltando la riqueza de la gracia del sacramento.


 Darles la oportunidad de experimentar en el grupo de novios un ambiente de fe, apertura  y entusiasmo, que les impulse a seguir formándose y viviendo su fe en grupo y lleguen a una inserción activa en grupos, asociaciones, movimientos e iniciativas que tienen como finalidad el bien humano y cristiano de la familia. 

3.3. Los temas básicos

La preparación inmediata al matrimonio, sin descuidar  aspectos de la psicología, medicina y otras ciencias humanas, debe centrarse en la doctrina natural y cristiana del matrimonio 
. Los temas deben orientarse al conocimiento de la verdad moral y a la formación de la conciencia personal, para que los novios estén preparados a la elección libre y definitiva del matrimonio y lleguen a “sentir con la Iglesia” en lo que se refiere a la vida matrimonial y familiar. Deberán, así mismo, ayudar a los novios a tomar conciencia de posibles carencias psicológicas y/o afectivas; y ayudarles a descubrir en qué aspectos pueden y deben crecer humana y cristianamente. No debemos olvidar la formación para las tareas sociales y eclesiales, para que los novios se reconozcan como sujetos con derechos y deberes respecto a la sociedad y a la Iglesia; y la espiritualidad esponsal y familiar que dimana del Sacramento 
.


Desde esta óptica, se deben tratar y profundizar en una serie de contenidos que podrían englobarse en los siguientes núcleos temáticos:

Núcleo primero: Persona y comunidad conyugal.

Núcleo segundo: Matrimonio cristiano.

Núcleo tercero: Familia cristiana.

Núcleo cuarto: Preparación de la celebración litúrgica del Sacramento

Estos cuatro núcleos, se subdividen cada uno en  tres temas más específicos. Son temas que se consideran básicos. Pueden tratarse con más o menos amplitud, o incluirse unos dentro de otros, según las sesiones programadas. Pero conviene resaltar que deben tenerse en cuenta los cuatro grande temas que se proponen: persona humana, matrimonio cristiano, familia cristiana, celebración del Sacramento. 


Los contenidos que se ofrecen en el Cursillo Prematrimonial, partiendo de la realidad humana del amor que están viviendo los novios, tienen como objetivo fundamental ayudarles a interpretar esa vivencia humana a la luz del Evangelio y a conocer y vivir el sentido cristiano del matrimonio y de la familia.


Ofrecemos unos temas amplios que sirven directamente para la formación de los agentes. Con este material se puede construir el guión de la exposición, teniendo en cuenta a los participantes en el curso. Esto vale también para los cuestionarios que ofrecen numerosas preguntas de donde se deben seleccionar tres o cuatro para el trabajo en grupo.

3.4. Notas explicativas del Material

El Material que presentamos no está pensado para los novios sino para los agentes, que deben usarlo para su propia formación y para hacer el esquema de sus intervenciones según las situaciones concretas.


Se llama núcleo al conjunto de tres temas afines que deben ser presentados, si es posible,  por el mismo matrimonio (o sacerdote) y que tienen cierta unidad. Se presenta en cuatro núcleos.


Describimos a continuación el esquema de los núcleos, de cada tema y del desarrollo de las sesiones. Con frecuencia se produce cierta repetición de ideas.  Se trata de anunciar y sugerir ideas que son desarrolladas en sesiones posteriores o de planteamientos complementarios.

Esquema de cada Núcleo:
1. Visión de los contenidos: da una idea general del núcleo, sus ideas centrales y los tres temas que contiene.

2. Los objetivos: señala los objetivos que deben buscarse en los tres temas.  Deben tenerlos en cuenta los agentes.


3. Enfoque del núcleo: explica el punto de vista con que se ha redactado.

Esquema de cada Tema:
1. Introducción: ofrece indicaciones y material sobre la presentación de ese tema concreto.

2. Desarrollo: presenta el contenido del tema debidamente ordenado para ser expuesto.  Generalmente, los agentes tendrán que renunciar a algunos apartados porque la materia es abundante.  Ellos deben seleccionar según las características del grupo.

3. Cuestionario: se ofrecen una serie de cuestiones que pueden servir para hacer un cuestionario que no debe tener normalmente más de tres preguntas.

4. Ideas a resaltar en la puesta en común: recuerda las ideas básicas del tema para tratar de que se aborden durante los diálogos a partir de las intervenciones de los asistentes.

5. Anexos: se dan otros materiales que puede ser útil conocer y tener a mano para el desarrollo de la sesión.

6. Se adjunto un Material para los novios: se trata de una exposición sencilla y sintética de cada tema. Se adjunta también una Oración, con la que iniciar la sesión.

Cómo desarrollar las sesiones:

Se recomienda que cada sesión comience con una oración común (se ofrece en Material para los novios: una oración para cada tema); después se hace la presentación del tema (charla más o menos larga); se sigue con un trabajo en grupos (con un cuestionario que se selecciona del que se indica en el tema)  y termine con una puesta en común durante la cual deben abordarse las ideas centrales de tema.  Esta parte debería ser la más amplia.


Antes de despedirnos, se puede volver a repetir la oración o bien se hace la lectura de algún pasaje del Nuevo o del Antiguo Testamento, a no ser que se concluya con alguna de las Celebraciones propuestas. 


Se adjunta también diversas Celebraciones, que deben incluirse a lo largo del Cursillo: Bendición de los novios, celebración de la Palabra y entrega de la Biblia, celebración de la Reconciliación, celebración de la Eucaristía. 

4. La importancia capital de la “acogida”

En nuestra sociedad la pérdida de puntos de referencia es tal en los católicos que un número creciente de ellos necesitan «re-posicionarse» en un momento determinado, y la preparación al matrimonio les da la ocasión para ello. La acogida que la Iglesia les da en tal circunstancia es fundamental tanto para la Iglesia misma como para los novios. 


Muchos de los jóvenes que piden el matrimonio se acercan a la Iglesia después de largos años, quizá desde su primera comunión.  Traen una carga de prejuicios y desconocimientos. Si encuentran frialdad y burocracia, reforzarán una imagen negativa de la Iglesia.


Es necesaria una acogida muy humana, con detalles de respeto y cercanía, queriendo ayudar y servir. Esto debe hacerlo el párroco y los matrimonios que intervengan en la pastoral prematrimonial. Deben transmitir, porque lo vivan, el calor de la ayuda y la comprensión. Los futuros matrimonios lo necesitan. La mayoría prepara su unión con muchas fatigas y muchas dificultades que les pone la situación social, laboral y económica. Traen ideas contrarias al matrimonio y la familia, maneras de ver alejadas de la visión cristiana, carencias en su formación. 


La acogida no es sólo una actitud, sino también un tiempo más o menos largo en el que hemos de crear el ambiente necesario para que los novios puedan expresarse, superando su inseguridad y sus temores. No debemos precipitarnos haciendo enseguida juicios sobre las motivaciones de los novios para pedir el matrimonio por la Iglesia.


Debe quedar claro que la acogida es un servicio de la Parroquia a los novios, independientemente de donde vayan a participar en el curso.

4.1. La Acogida: más que un tiempo, una actitud permanente

Una buena acogida y acompañamiento pueden conseguir uno de los objetivos más importantes del Cursillo: el acercamiento de la Iglesia a los novios y de los novios a la Iglesia.


La “acogida” para nosotros no es simplemente una táctica psicológica para atraer y convencer a los novios, sino una expresión del testimonio cristiano que quiere mostrar el amor del Padre misericordioso que acoge al hijo como viene.


La actitud de la comunidad cristiana y de quien la representa no pretende ser la de quien posee la respuesta a todos los interrogantes, sino la de quien presta atención al otro, siente como propios sus problemas, y se sitúa en un camino de búsqueda común, acompañando a los novios en ese camino. Con la humildad de quien lleva “un gran tesoro en vasijas de barro”, y, al mismo tiempo, con la admiración y agradecimiento del creyente que está en situación de ofrecer aquello que es su tesoro: el amor, la salvación de Dios que ha conocido y recibido en Jesucristo.


Acompañar en el camino de la fe es respetar a la persona y sus ritmos de descubrimiento, ofrecer el testimonio de la fe que hemos recibido como un don, expresar y comunicar el mensaje de la salvación, orar por la persona y atentarla en su camino de conversión.

Condiciones de una buena acogida y acompañamiento
   Los miembros de la comunidad cristiana que reciben la petición del sacramento, sacerdotes o matrimonios, debemos ser conscientes de que, en el trato que dispensemos a los que vienen, encuentran éstos la primera imagen de la Iglesia. El saludo y la acogida deben transparentar lo que la Iglesia es: signo e instrumento del amor de Dios.

   Aun en el caso de que la petición o las preguntas de quienes se acercan se planteen en el terreno de lo puramente externo (organización, horarios, materialidad de los ritos, requisitos necesarios, papeles, etc, ), la persona que acoge, sin despreciar estas cuestiones, debe ir orientando la conversación hacia el terreno de la experiencia personal, No se trata, por supuesto, de investigar detalles de la vida privada, sino de favorecer la expresión de lo que verdaderamente van buscando al solicitar el sacramento.

   Se trata de hablar del acontecimiento o la circunstancia que están viviendo en ese momento y que les ha traído a la Iglesia: la decisión de contraer matrimonio.  Quienes en nombre de la comunidad acogemos a los que vienen, hemos de ayudar a que aflore y se exprese el significado profundo de este acontecimiento que marcará sus vidas.  Este diálogo favorecerá la toma de conciencia de lo que se está viviendo, despertando el deseo de enriquecerse con la reflexión en común y la escucha de la palabra de Dios.

   Los que acogen, no examinan, sino dialogan, aportando en el diálogo su propia experiencia: cómo viven ellos mismos, circunstancias parecidas, y cómo encuentran en el Evangelio la luz que les permite entenderlos y vivirlos de un modo nuevo, más profundo y más humano.

   El que acoge y acompaña, lo hace en nombre de la Iglesia.  Por eso, transmite su propia experiencia cristiana, y, sobre todo, la experiencia de la Iglesia a la que representa.  El testimonio cristiano, ofrecido a lo largo de las entrevistas o reuniones de grupo, no deja de ser, para los agentes de pastoral, una interpelación para su propia vida.

    En el diálogo personal o en las reuniones de grupo, los novios podrán descubrir esa plenitud de vida y amor a la que son llamados y, a la vez, su propia debilidad.  Así estarán preparados para escuchar la llamada y abrirse al don de Dios.

    Así, las entrevistas y el Cursillo serán una experiencia de Iglesia, en la que los novios descubrirán el significado que la vida y el matrimonio tiene para los cristianos y se sentirán invitados a vivir su propio matrimonio en esas claves cristianas, como un camino de crecimiento constante, en el seno y con la ayuda de la comunidad cristiana.


En conclusión, esta etapa de acogida tiene como objetivo ayudar a las personas a abrirse a la Palabra de Dios, a acoger el Evangelio como una buena noticia para ellos hoy y en su circunstancia concreta de novios. 

4.2. Partes de la acogida.

Además de una actitud constante, la acogida constituye la fase inicial del proceso pastoral de preparación al matrimonio.


Esta fase de acogida significa personalizar toda la pastoral prematrimonial: lo que interesa son las personas de los novios, con independencia de su asistencia o no a un curso.


En esta fase tienen lugar los primeros contactos entre los novios y los agentes de pastoral; a través de ellos es preciso orientar a aquellos respecto a los objetivos de este proceso de preparación, ya que no suelen coincidir con las expectativas que ellos traen.


La acogida debe realizarse en dos momentos bien diferenciadas: uno personal o de pareja y otro de tipo colectivo o de grupo. Proponemos un desarrollo ideal de la acogida:

A) La acogida personal o de pareja. 


 Los objetivos de este momento de la acogida personal o de pareja, se pueden sintetizar en los siguientes:

1. Motivar para una preparación seria del matrimonio, profundizando en lo que significa casarse por la Iglesia.

2. Dar ocasión para una actualización de la fe y de la relación con la Iglesia, superando algunos viejos esquemas o una cierta actitud de indiferencia y lejanía.  Aunque la pastoral prematrimonial no es un catecumenado, puede desempeñar este papel de actualización, sobre todo cuando hay personas que lo necesitan.

3. Motivar a los novios para asistir al Cursillo prematrimonial, y ofrecerlo como un servicio a su interés de contraer matrimonio por la Iglesia.

4. Obtener una información sobre la situación de los novios. Esta información ayudará a los agentes que luego intervengan en el cursillo para adaptase a las características particulares de los asistentes.


En esta primera parte de la acogida deben celebrarse al menos dos entrevistas, una primera por iniciativa de los novios, y otra segunda invitados por los agentes de pastoral.


 La primera entrevista se realizad en la parroquia cuando los novios acuden para “arreglar los papeles” de la boda y fijar la fecha. Es muy conveniente que la tenga el sacerdote.  Excepcionalmente puede tenerla otro agente de pastoral.  En ella hay que explicar a los novios que la preparación al matrimonio es algo más que la burocracia de los papeles. Como suelen venir con prisa, aparte de que las horas de despacho parroquial no son el momento más adecuado para un diálogo reposado, se les cita para la segunda entrevista ya más tranquila.


 La segunda entrevista se realizará en un lugar bien acondicionado para un diálogo tranquilo, ya sea en la parroquia, ya sea en la casa misma de los agentes de pastoral, procurando siempre que sea un ambiente acogedor y que inspire confianza.  Conviene que en este caso actúe un matrimonio dinámico y abierto.  La entrevista debe desarrollarse como un diálogo espontáneo, sin que parezca que se les está sometiendo a una especie de examen; pero en ella los agentes de pastoral deben tener claro lo que pretenden, según los objetivos antes indicados.  La duración de la entrevista será de alrededor de una hora. 


Terminada esta parte de la acogida, los agentes deberán disponer de los siguientes datos: una breve información objetiva de los novios (nombre, edad, domicilio actual y futuro, tiempo de novios) y un juicio sobre su situación (madurez personal, actitud religiosa, nivel cultural).


Por otra parte, los encargados de realizar la acogida personal de los novios que van a coincidir en el mismo curso, deben tener presente el número de éstos, evitando la masificación.

B) La acogida del grupo y Presentación del Cursillo.

Se deben reunir para esta parte de la acogida el Equipo de matrimonios responsable, el sacerdote y los novios que vayan a participar en el curso.  


Esta reunión puede ser  unos días antes del curso, p. e. la semana anterior al comienzo del Cursillo, o bien aprovechando un día de fiesta cercano.


Es importante cuidar el lugar donde se va a realizar la acogida y el resto del curso.  En la medida de lo posible hay que esforzarse por ofrecer un lugar cómodo y digno.

 Los objetivos de esta sesión son los siguientes:

1. Crear un ambiente abierto y sincero entre los participantes.

2. Dar oportunidad a los matrimonios participantes de conocer la personalidad de los asistentes, sus inquietudes y sus vivencias.

3. Presentar el curso en su duración, temas etc.

 Se presenta un desarrollo ideal de la sesión:

1. Acogida de participantes: la realizará el matrimonio responsable del curso, explicando que se trata de un servicio que presta la Iglesia, que es voluntario, aunque de interés para los que deseen casarse en cristiano. Hacer referencia a la acogida que se tuvo en la parroquia o en el domicilio del agente de pastoral, a nivel personal o de pareja.

2. Presentación de los asistentes: una vez realizada la acogida y presentado el matrimonio responsable, se presentarán todos los participantes, incluidos los matrimonios de apoyo y el sacerdote.

3. Diálogo abierto sobre el noviazgo: con el fin de establecer un diálogo abierto los agentes iniciarán una rueda de preguntas a los asistentes sobre su experiencia de noviazgo, y sus opiniones al respecto. Este punto junto con el anterior debe realizarse alternando las preguntas con el fin de hacer menos sistemático y monótono el desarrollo de la sesión
.

4. Presentación del curso: temario, metodología, duración, fechas y horario.

5. Preparación del primer día de Cursillo: se explicará someramente el tema a tratar el primer día de Cursillo. Será el momento de entregar algún material; si se ve oportuno, se puede utilizar el que se ofrece en el Anexo: Material para los novios.

4.3. Una incorporación provechosa a la dinámica del Cursillo: la Bendición de los Prometidos (o de los novios)

Ante la evidencia de que, en el camino del noviazgo, algunos pastores echaban de menos una celebración de la Iglesia para un momento tan importante en sus vidas.


En 1984, la Congregación para el Culto y los Sacramentos publicó el Ordo Benedictionum, en el que aparece la “bendición de los novios o prometidos” bajo el título Ordo Benedictionis Desponsatorum (nn. 195-214). Posteriormente, el Ritual del Matrimonio (año 1990) reproducirá dicha bendición en uno de sus apéndices
.


El Ritual del Matrimonio del año 1990, subraya el carácter familiar de la celebración, recogiendo así una tradición de los primeros siglos, al mismo tiempo que recuerda la importancia de no confundir esta celebración con la del matrimonio
.


La “Bendición de los Prometidos” quiere expresar abiertamente que los novios están dispuestos a hacer un camino de maduración humana y de crecimiento en la fe, al mismo tiempo que la Iglesia manifiesta no sólo que los acoge sino que se compromete a acompañarles en dicho camino. Con este significado, la Bendición de los Prometidos podría incorporarse también, en los Cursillos, bien al principio, después de la acogida y presentación; o bien al final del primer día de reunión con los novios. Se ofrece un guión en el Material para los novios
5. Diversas  modalidades: sugerencias para la distribución de los temas y el tiempo

Lo ideal es que los novios hagan la preparación en su Parroquia o en la Parroquia donde van a vivir. En cada Parroquia debe de haber un Equipo de Acogida, que oriente a la pareja a la modalidad más conveniente, según las posibilidades reales.


La duración de los cursos específicos de preparación al matrimonio no deben ser tan breves que se reduzcan a una mera formalidad. Deben disponer del tiempo suficiente para conseguir los objetivos propuestos e impartir los temas indicados, ajustando las sesiones al número de temas. 


Se reforzará la práctica de una presentación de la pareja al sacerdote o Equipo de acogida de la Parroquia, con un tiempo suficiente (mínimo de tres meses antes de la boda).


 Desde la acogida primera, se orientará sobre el significado del Cursillo, se explicará la modalidad que ofrece la Parroquia, pero a la vez se expondrán otras posibilidades que ofrezca el Arciprestazgo o el Secretariado de Pastoral Familiar. Hay tres modalidades posibles:

- Semanal, por las tardes o las noches (cinco o siete sesiones. Es el más frecuente) 

- Intensivo, un fin (o dos) de semana (sábado y domingo, mañana y tarde) 

- Itinerario de un año, con reuniones periódicas y trabajo de casa. Con un uno o dos retiros, al menos uno de ellos interno. 


Lo ideal sería que en cada Arciprestazgo se pudieran ofrecer las tres. Pero al menos, la clásica del Cursillo semanal (o diversas sesiones en un mes) y la del Cursillo intensivo (fin de semana) deben implantarse en cada Arciprestazgo. La Diócesis quiere ofrecer, desde el Secretariado de Pastoral Familiar la tercera: un Itinerario de fe (un año, con reuniones mensuales y trabajo de casa).


La temática de estas modalidades es la propuesta anteriormente, con guiones apropiados.

Ofrecemos ahora una posible distribución orietnativa:

Primera opción: semanal por las tardes - noches                  


Es la oferta más extendida, con múltiples variantes. Suele realizarse en muchas parroquias con desigual planteamiento. Conviene unificar el número de días; estimamos que al menos deben ser seis: de lunes a sábado, concluyendo con la celebración de la Eucaristía.parroquial.


Esta podría ser una distribución de los temas, a lo largo de una semana, con sesiones al menos de dos horas. Se presenta un “Cursillo tipo”. El orden de los temas puede variarse.

1. Previamente a la semana del Cursillo: 


Debe haberse hecho la acogida de la pareja, conocimiento del párroco o sacerdote encargado, y del matrimonio responsable de la acogida. 

2. Semana del Cursillo: 

1º día                          

Acogida del grupo. (El Equipo responsable animará y coordinará la presentación de las parejas unas a otras, sirviéndose de las fichas previas.)

Tema 2º 
La vocación al amor.

* Celebración de la “Bendición de los novios”.
2º día                          

Tema 1º 
Soy persona, somos personas. 

Tema 3º 
La sexualidad humana.

3º día                          

Tema 4º 
La fe en Jesucristo.

Tema 5º 
La Iglesia: la gran familia de los hijos de Dios.

* Celebración de la “Entrega de la Palabra (Biblia)”
4º día                          

Tema 7º 
Vamos a formar una familia.

Tema 8º
Paternidad y maternidad responsables.
5º día                          

Tema 6º
Casarse por la Iglesia: El Sacramento del Matrimonio.

Tema 11º
La preparación necesaria para celebrar el Sacramento.

* Celebración sacrametnal de la Reconciliación

6º día                          

Tema 12º 
Encuentro final: revisión, celebración, festiva y propuesta del seguimiento.

* Celebración de la Eucaristía, fiesta familiar. 

(Si coincide en sábado, se puede adelantar el tiempo de la reunión -desarrollar el tema 12º- para concluir con la Misa parroquial, presentando a los novios a la Comunidad. . Después se puede hacer una pequeña fiesta)

3. Posterior al Cursillo

Con el sacerdote que los va a casar, o en su defecto con algún matrimonio del Equipo Responsable, se preparará la ceremonia, escogiendo lecturas, etc. 


Se puede seguir el guión del Tema 10º: La celebración litúrgica del Sacramento del Matrimonio.
Segunda opción: Intensivo de uno o dos fines de semana               


La oferta de “Cursillos intensivos, en fin de semana”, va tomando cada día más fuerza, y responde también a las exigencias que imponen el ritmo de trabajo de muchas personas y la mentalidad del “fin de semana”. 


Convine desde el inicio, despejar la sensación de que pueden ser unos “Cursillos concentrados” para salir del paso.


Se procurará dar todos los temas indicados, aunque tengan que concentrase dos temas en una sesión, incidiendo en el tema principal y haciendo una referencia al otro. Para ello, es muy importante la distribución del tiempo. 


Se ofrece una distribución tipo para un fin de semana, aunque las sugerencias de las personas que los han impartido hasta ahora, indican que sería oportuno implantar dos fines de semana, pero menos concentrados, y con más espacios de diálogo. 


He aquí la propuesta:

Viernes                              

20 h.
 

Acogida del grupo. (El Equipo responsable animará y coordinará la presentación de las parejas unas a otras, sirviéndose de las fichas previas.)

Tema 2º : La vocación al amor.

* Celebración de la “Bendición de los novios”.
Sábado                              

10 h. 

Tema 1º : Soy persona, somos personas. 

11,30 h. 
Tema 3º : La sexualidad humana.
13 h. 

Tema 4º : La fe en Jesucristo.
14,30 h. 
Almuerzo

17 h. 

Tema 5º : La Iglesia: la gran familia de los hijos de Dios.
19 h. 

Tema 7º : Vamos a formar una familia.

Tema 8º : Paternidad y maternidad responsables.
* Celebración de la “Entrega de la Palabra (Biblia)”
Domingo                              

10 h. 

Tema 6º : Casarse por la Iglesia: El Sacramento del Matrimonio.
12 h.

Tema 11º : La preparación necesaria para celebrar el Sacramento.

* Celebración sacramental de la Reconciliación
14,30 h. 
Almuerzo

17 h.

Tema 12º : Encuentro final: revisión, celebración y propuesta del seguimiento.

* Celebración de la Eucaristía, fiesta familiar. 
Tercera opción: Un itinerario de fe (anual)                   


Se trata de hacer una oferta valiente a los jóvenes: la propuesta de un itinerario que lleve a una experiencia de fe transformadora de la vida, con motivo de la preparación de un acontecimiento esencial en sus vidas. Se ofrece un camino hecho en y con la Iglesia en el que prevalezcan la experiencia, los contenidos y las formas de un nuevo tipo de acompañamiento a los novios que les ayude a discernir y profundizar su vocación de pareja 
.


Está dirigido, especialmente  a todos aquellos jóvenes que teneindo ya una buena formación cristiana -jóvenes cristianos interesados, incluso militantes de nuestras parroquias,  movimientos y asociaciones-, se plantean contraer matrimonio y quieren acentuar una preparación específica del Sacramento que los introduce en la vida matrimonial y en la vida familiar.  


Se presenta como un aunténtico catecumenado de preparación a la “vida matrimonial y familiar”. Se trataría de desarrollar los mismos temas indicados, pero con más profundidad y extensión, incluso ofreciendo Anexos, documentos y  y material de apoyo. 


La dinámica sería un calendario de 12 reuniones, respondiendo a los 12 temas propuestos. Se ofrecerá un material de trabajo para la pareja para el período de tiempo entre reuniones, y que sería un guión de reflexión personal, de diálogo de novios, y concluyendo con una serie de preguntas para el diálogo en grupo. 


Las reuniones podrían proyectarse en diversos sábados, en horario de 17 a 21 h.  Se ofrece también días de Retiro para preparar los momentos fuertes del Año litúrgico (Adviento y Cuaresma). Se realizarán también las Celebraciones propuestas. 


En principio, esta opción será ofertada por el Secretariado de Pastoral Familiar, abierta a todas las parejas que sean presentadas por el párroco, algún sacerdote o el responsable de algún Movimiento o Asociación. 


Se ofrecerá en todas las parroquias, en el mes de octubre, para que sea conocido. Se presentarán las parejas hasta el mes de enero, en el que comenzará el curso. 



CURSO DE PREPARACIÓN AL MATRIMONIO


Y A LA VIDA FAMILIAR


Ficha de inscripción
Parroquia:




Arciprestazgo de:
Responsable del Equipo de pastoral:
Fecha de inicio:
Nombre y apellidos de la novia:
Nombre y apellidos del novio:
Teléf. de contacto:

Parroquia de la novia:
Parroquia del novio:
Iglesia donde tienen previsto casarse:
Fecha prevista de la boda:
Dirección del nuevo matrimonio:

Calle o plaza:                                                 

C. P. Ciudad 


      

Teléfono:

E-mail

Su nueva parroquia:

Al dorso: informe de la persona que ha hecho la acogida.
�


�


�


 Introducción: Un “tiempo favorable” para el encuentro con Dios


 Núcleo primero: Persona y comunidad conyugal 


 Núcleo segundo: Matrimonio cristiano 


 Núcleo tercero: Familia cristiana


 Núcleo cuarto: La celebración del Matrimonio


 Apéndice I:  Anexos complementarios


 Apéndice II:  Celebraciones y Oraciones


�


�


�





� Cf. El Concilio desarrolla estas ideas, fundamentalmente en Gaudium et Spes, Segunda parte, capítulo I, sobre todo el n. 47


� Familiaris consortio, n. 16


� CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, La familia, santuario de la vida y esperanza de la sociedad, Edice  2001. La Instrucción pastoral comienza mirando nuestra sociedad y nuestra cultura desde la fe, para señalar sus elementos positivos y negativos con respecto a la antropología cristiana (capítulo 1); después se presenta el evangelio del matrimonio y la familia (capítulo 2), el evangelio de la vida (capítulo 3), así como las claves para la construcción de una cultura familiar (capítulo 4).


� ID., Directorio de la Pastoral Familiar de la Iglesia en España, Edice 2003


� Jn 10,10


� Jn 10,17


� Jn 10,11


� La familia, santuario de la vida y esperanza de la sociedad, Materiales de trabajo, pág. 226


� La familia, santuario de la vida y esperanza de la sociedad, n. 166


� Cf. Familiaris consortio,  n. 50


� Seguimos el artículo de José Miguel Granados: El reciente Directorio de la Pastoral Familiar de la Iglesia en España, en E-AQUINAS, Mayo 2004, 16-33


�  San Pablo lo llama “mysterion mega” (gran misterio): Ef 5,32


� 1 Jn 4,16


� Cf. Hombre y mujer lo creó. El amor humano en el plano divino, Ediciones Cristiandad, Madrid 2000 


� SUBCOMISIÓN EPISCOPAL PARA LA FAMILIA Y DEFENSA DE LA VIDA, La familia, transmisora de la fe cristiana, (Carta con motivo del Día de la Familia) 1996


� Cf.  Christifidles laici, n. 26


� Cf. LG  n. 33 


� Cf. AA n. 9 


� LG n. 33


� Seguimos en esta exposición lo ya reseñado en la publicación diocesana: Diócesis de Málaga, La preparación al Matrimonio. Los agentes de Pastoral Familiar, págs. 31-76


� Cf. Evangelium vitae n. 92;  Familiaris consortio, n. 17


� Cf.  SUBCOMISIÓN EPISCOPAL PARA LA FAMILIA Y DEFENSA DE LA VIDA, Preparación al matrimonio cristiano, Edice 2001. Seguimos especialmente: I. GARCÍA DE ANDRÉS, Pedagogía, núcleos temáticos, y tiempos del cursillo prematrimonial, Ibid., 263-290


� Cf. PONTIFICIO CONSEJO PARA LA FAMILIA, La preparación al sacramento del matrimonio. Roma 1966, n. 22


� Cf. Familiaris consortio, n. 51 


� OCM, 1990, Prenotanda, n. 18: se mencionan la Confirmación, la Penitencia y la Eucaristía, en el apartado dedicado a la preparación al matrimonio. Del Bautismo, en el n. 7


� Lc 7,47


� Ef 4,32


� Cf. Familiaris consortio, n. 51: "La misma preparación al matrimonio cristiano se califica ya como un itinerario de fe. Es, en efecto, una ocasión privilegiada para que los novios vuelvan a descubrir y profundicen la fe recibida en el Bautismo y alimentada con la educación cristiana. de esta manera reconocen y acogen libremente la vocación a vivir el seguimiento de Cristo y el servicio al reino de Dios en el estado matrimonial".


� Cf.  Ibid., n. 66


� PONTIFICIO CONSEJO PARA LA FAMILIA, La Preparación al Sacramento del Matrimonio n. 48 


� Ibid., nn. 35-41


� Para el desarrollo del punto tercero -el diálogo- puede servir este ejemplo práctico:


	a) Recibimiento: Saludarles según vayan llegando.  Tener las fichas de inscripción vistas puede ayudar a memorizar rápidamente los nombres y características personales.


- Formado el grupo, agradecerles la asistencia. Y acogerles como miembros de la Iglesia, dela familia.


	b) Creación de ambiente para el diálogo: Presentación de los asistentes, indicado nombre, edad, parroquia, años de novios o de casados, etc.


- Realizar la presentación con alegría, haciendo algún comentario a cada presentación.


	c) Su encuentro humano: Buscar la oportunidad de enlazar la presentación con la pregunta: ¿En que circunstancias se conocieron?. Versión de cada parte de la pareja.


- Que los novios expresen lo que para ellos ha sido el noviazgo. ¿Por qué pensáis que estáis preparados para el matrimonio?.


- Qué piensan del noviazgo largo o corto.


	d) La Iglesia: ¿Cuáles suelen ser las razones de los novios para casarse por la Iglesia? ¿Por qué otros optan por el matrimonio civil? ¿Y por el emparejamiento?


- ¿Cómo consideráis la educación religiosa recibida?


- ¿A qué llamáis Iglesia? ¿Qué pensáis de ella? ¿Cómo creéis debe ser?


- ¿Cuál es vuestra relación personal con la Iglesia?


- ¿Por qué creéis que muchos jóvenes abandonan la práctica religiosa?


- ¿Qué pensáis que es ser cristiano?





	Atención al modo de llevar este diálogo.  No debe primar el interés por corregir o rectificar, sino el de conocer a los participantes en orden a enfocar el curso según las necesidades y posibilidades del grupo concreto y el de crear un clima de confianza y libertad. Tratar de respetar las opiniones.


� La edición castellana habla de Bendición de los Prometidos.


� Ritual del Matrimonio (versión española, aprobada en 1994), nn. 468-471


� I. GARCIA DE ANDRÉS, Pedagogía, núcleos temáticos y tiempos de la preparación al matrimonio, en: CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA (CEAS), Preparación al matrimonio cristiano, Madrid 2000, pp.277 ss.
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  Preparación al Matrimonio y la Vida Familiar 


  Preparación al Matrimonio y la Vida Familiar 



